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Eisenhower no fué n¡ demócrata ni republicano hasta los 
sesenta y cuatro años: no fué más que un buen soldado

SI uno da (os familiares del 
Presidente Woodrow Wilson 
pudo declarar un día que para 
mantenerse en la Oasa Blanca 
era necesario ser “diabólica
mente astuto”, ¿qué cellflcatl- 
vo debe emplearse para los ra
ros hombres politicos que, con
trariamente a la tradición his
tórica de las democracias nor
teamericanas, han llegado a 
consolidarse en aquélla durante 
más de un mandato presiden
cial?..'. Y de los cuales el úl
timo, hasta la fecha, es David 
Dwigth Elsenhower, que acaba 
de ser reelegido Presidente de 
los Estados Unidos de América 
del Norte.

SI se echa una ojeada re
trospectiva sobre la vida per
sonal.y la carrera militar y po
litica de Da%ld Dwigth Eisen
hower, fácilmente puede uno 
darse cuenta del grado en el 
que la sflerte y las cualidades 
personales han Intervenido en 
el éxitó “fuera de serle” d'Sil 
XXXIV (bis) Presidente de los 
Estados Unidos. '

S¡ “Ike” es, en efecto, de 
origen alemán (de Franconia, y 
no suizo, como “púdicamente” 
S9 dejó afirmar durante e In
mediatamente después de <a se
gunda guerra mundial), la lle
gada de sus lejanos antepasa
dos al Nuevo Mundo, primiti
vamente establecidos en Pen- 
sylvania, data del siglo XVill. 
Así, pues, han, tenido tiempo 
suficiente para “Inglesizar" su 
nombra de Eisenhaur, convir
tiéndole en Eisenhower, pero 
conservando el recuerdo de su 
origen. Lo que ha permitido a 
su descendiente el recordar a 
sus compatriotas que todos los 
norteamericanos descendían de 
emigrantes, lo que, ciertamen
te, no ha desagradado a los ciu
dadanos norteamericanos de fo
cha reciente.

Aunque nacido en Denison, 
en Texas, y habiendo pasado su 
juventud en Aljilene, en el mis
mo Estado, Eisenhower no es, 
sin embargo, un “sudista”. Sus 
padres no se establecieron has
ta tarde en el Sur, tras haber 
vivido mucho tiempo, como 
agricultores, en Kansas, de4 que 
“Ike” ha guardado toda su vi
da el característico acento fa
miliar. Originario de una fami
lia de emigrantes que residió 
sucesivamente en Nueva Ingla
terra, en el Middle-West y en 
el Sur, “Ike” no pertenece ver
daderamente a ninguna “sec
ción” particular del país y es 
aceptable para todas. Si su 
desafortunado candidato a la 
Convención del Partido Repu- 
blleano en 1962, “Bob” Taft, 
hubiese podido ser apodado 
“Mister Republicano”, Eisen
hower pudo pretender, sin men
tir, el títuio do “Mister Nor
teamericano”.

La carrera de las armas que 
escogió le descartó totalmente, 
además, durante la mayor par
te de su vida, de todo compro
miso político. Hasta los sesenta 
y cuatro años no ha sido ni 
“demócrata” ni “republicano”. 
Solamente un soldado. Lo que 
no ie impido el haber hecho la 
última parte de su brillante ca
rrera militar bajo los auspicios 
del más “demócrata” do loa 
hombres políticos norteameri
canos, Franklin D. Roosevelt, 
de quien fué el general prefe
rido y muy especialmente dis
tinguido. Para pasar a conti
nuación dentro de laé filas del 
partido opuesto, e Incluso con
vertirse en su jefe cuando, en- 
frentadó por el partido demó
crata, desacreditado por veinte 
años de Poder, el “ticket” re-, 
publicahb pareció ofrecerle más 
oportunidades de entrar en Ja 
Casa Blanca.

No menos curioso es el he
cho de que, salido de una fa- 
mJIa profundamente pacifista, 
escogiese a los diecinueve años 
la profesión militar. También 
es cierta una desafortunada 
tantaUva para Ingresar en la 
Academia Naval de Annápolls. 
Otra semejanza con su prede-

cesor el general - Presidente 
Ulises Grant es que el primer 
mando militar que tuvo que 
ejercer fué el del servicio de' 
abastecimiento de un regimien
to de Infantería, dsl mismo mo
do que el joven teniente Grant, 
durante la expedición de Méji
co, fué encargado de la tarea 
sin gloria, pero no carente de 
dificultades, de organizar loa 
transportes del Ejército del ge
neral Scott. Pero tanto «1 uno 
como el otro allí aprendieron 
los principios básicos de la Lo
gística, que les permitieron lle
var a buen término sus grandes 
campañas de año» más tarde.

Otro rasgo característico da 
la infancia de “Ike" es el he
cho de que, tras haber sido un 
brillante jugador de rugby, e 
Incluso un apasionado de este 
violento deporte, fué también 
un árbitro apreciado. Conocien-^ 
do todas las fintas de este de
porte y todos sus trucos, ee 
impuso corpo Juez, del mismo 
modo que supo hacerlo en la 
Gasa Blanca entre las diversas 
fracciones de su partido 
mieinbros a veces rivales 
ad versación.

Su espíritu deportivo 

y los 
de su

lo ha
ejercido también en la práctica 
con el golf, deporte totalmente 
dominado por el juicio, el 
cálculo rápido y la exacta es
timación de Ja distancia, alia
dos a la destreza y al vigor fí
sico. Lo que no le Impide dar 
discretamente el suave golpe 
’necesario para hacer inclinar la 
balanza hacia su lado. Así e» 

como la. pesca de la trucha, 
que es el único ejercicio algo 
animado que le permiten ahora 
sus médicos, no vacila en em
plear aparatos luminosos, vehe
mentemente condenados por los 
“auténticos” pescadores, fieles 
e su cebo milenario de la mos
ca. Pero es cierto que “Ike” 
ha rogado siempre a sus ínti
mos guardar un absoluto secre
to relativo a esto.

Hungría y Egipto son nombres 
que no figuraban en la propa
ganda electçral. Repentina
mente, sin embargo, se impu
sieron a todos ios “slogans”. 
En el diálogo que mantienen 
Eisenhower y Nixon, las pri
meras noticias de los sucesos 
leg apartan del mapa nacional 
para cambiar impresiones so
bre la aettiud que correspon-

do a los Estados Unidos.

Adlal Stevenson, candidato « Iq Presidencia, derrotado*

ENTIRSE arrastrado 'durante 
cuatro aiïos sin conseguir

días 
una

de su desmovilización, recibía 
comunicación telefónica da

ser admitido en el equipo 
rugby de su Universidad 

califica ciertamente a nadie 
practicar un juego de equipo 
In vida, como-sobre un campo 
deporte.

Tai ha sido, sin embargo. 

de 
no

a 
en 
de

si
caso de Richard Milhouse Nixon, 
nuevo vicepresidente elector de 
los Estados Unidos, que ha sabi
do conservar y conquistar esté 

A Nixon no le admitieron en el equipo de rugby 
de su Universidad; en cambio, EisenÉower 

lué brillante jugador en el suyo
priesto gracias a su perfecto “mev- 
no a mano” con su jefe (un an- 
tigiio “rugbyman” experimenta
do'), el I^csidentü “Ike" Elsen- 
ho^ver.

Es cierto que “Dlck Nixon” ha 
explicado su fracaso como juga
dor de rugby de la manera sl- 
gulente: “Era demasiado ligero 
para ser un delantero de choque 
y demasiado lento para ser un 
“tres cuartos" rápido.” Lo que le 
coloca indiscutiblemente dentro de 
la clase de los individuos medios 
y, en consecuencia, capaces de 
agradar simultáneamente a la in
numerable masa de los ¡electores 
medios y a un “patrón" un poco 
celoso de rodearse de personali
dades demasiado fuertes. Sobre 
todo si éstas le han sido impues
tas desde el exterior y si una de 
ellas está llamada, fuera de toda 
duda, a szicederle en caso de un 
accldenle fatal.

Richard NLvon ha sido, efectiva
mente, impuesto como vlcepreslr- 
dente a Eisenhoiver por la frac-
clón derechista del partido repu
blicano, después de que el general 
venció ante la Convención del par
tido a la candidatura de “Bob" ------- - r--- .
Taft Se trataba de contrarrestar 'caclones en compaiUa de su iio, 
la reputación “Izquierdista" de un buhonero, vendedor de curio- 
^'Ike", considerado por muchos sidades. 
como una criatura de Roosevelt, a 
guien debía su carrera, por un vi
cepresidente “de derechas”. Y, so
bre todo, considerado como resuel
tamente anlicomunlsta.

Podría haberse pensado, en es
tas condiciones que el _ primer 
cuidado de Eisenhower, tan pronto 
como tuviese las manos libres, 
hubiese sido el desembarazarse de 
tste molesto teniente.

Nuda esto ha pasado. Ál 

contrario. Y en el curso de la Con
vención republicana de San Fran
cisco se ha visto a Elsenhower no 
vacilar, haciendo pesar to«t^,su 
autoridad en favor de "Dlck" con
tra las intrigas de algunos de es
tos sus anágos más ^óxlmos, co- 

llarold Stassen, representantemo
del ala “Izquierdista” dei partido.

En verdad, la personalidad de 
“Dlck” Nixon es mucho mds fuer
te por dentro que su .aspecto es;- 
terlor de “buen muchacho”, e in

cluso de alegre galán fotogénico. 
Uno de sus antiguos profesores de 
colegio ha dicho de él: “Cuando 
“Dlck” Nixon me presentó su pri
mer deber escolar, tuve que en
fadarme y hacerle destacar que 
me parecía un perezoso. Pero .le
yendo su trabajo me di cuenta de 
que su brevedad estaba compen
sada cumplidamente por una ex
tremada densidad.de pensamiento 
y da expresión. Su trabajo era 
corto, pero trataba íntegramente 
el tema.”

Arinque sea un intelectual, que 
no practica ningún deporte, quizá 
por la enojosa influencia de su 
peso (90 hilos para una talla de 
1,70 metros), Richard Nixon, como 
muchos dirigentes norteamerica
nos, ha salido auténticamente del 
pueblo. Sus padres, cuáqueros lle- 
gado,3 desde Indiana a California, 
fundaron en Yorba Llnda^ donde 
Richard nació, hace cuarenta y 
tres años, un almacén de frutos, 
donde el joven Nixon inició sus 
contactos con el público como ven
dedor, al mismo tiempo que asis
tía a los cursos del colegio local, 
proseguido's más tarde en la Uni
versidad Duke. Y pasaba sus va- 

“Dick” Nixon hizo sus estudios 
de DCCecho, y se estableció como 
abogado en la pequeña ciudad ca- 
llfornlana de Whither, donde se 
especializó en los casos de divot- 
cio 41IÍ fué donde se casó, en 
1910 y desde donde partió, des
pués de Pearl Harbour, para alis
tarse en .la Marina. Hizo la gue
rra, parte en la Flota del Pacífico, 
parte en las oficinaa del Servicio 
Jurídico de tu FMa, 4 íó» pocot

un amigo advlrtiéndole que un» 
sección local de} partido republi
cano buscaba a un candhiato i>ara 
una elección parcial a la Cámara. 
Aceptó lantomds fácilmente cuan^ 
to que su familia era tradicional- 
mente republicana. Y asi, por. 
azar, entró en la vida politica nor-- 
teamerlcana. >

En el curso de su breve carre
ra — cuatro años diputado, dot 

años senador y cuatro años vice" 
presidente de los Estados Uni
dos—, “Dick" Nixon ha revelado 
ante iodo dones de jurista y do 
dlpiomático. Su antigua profesión - 
de abogado le ha permitido solu
cionar tres grandes ' casos : el pri
mero, contra su rival en la pri
mera elección. LfC estudió cuidado
samente, halló el punto débil det 
“demócrata” y le cubrió con el 
ridículo.'El segundo caso fué el 
llevado contra Alger IIlss, ante la 
Comisión de Actividades Antiame- 
ricánas de la Cámara.

El agente comunista, apoyado 
por toda la artillería pesada de la 
York, había llegado a convencer a 
todo el mundo de su inocejicla. 
Nixon tomó el caso en sus manos, 
lo estudió minuciosainente y con
venció a todo el mundo de que 
Iliss era un perjuro. Esta victo
ria le costaría cara. Y le forzó » 
llevar su tercer gran caso: el su
yo propio. '

Los amigos de IIlss, habléndol-e 
jurado venganza, le acusaron de 
corrupción. Niron, por entonces 
senador y en trance de ser nom
brado oahdidato republicano para 
la Vicepresidencla, estuiRo su pro
pio caso como si fuese el de un 
cliente. Se consideró, ante la tele- 

' visión y la radio, frente a todo el 
pueblo norteamericano..., y se lo 
ganó íntegramente. E.sta actitud 
valerosa le valuó numerosas amis
tades nueras. Entre ellas la de 
“Ike” Eisenhosver, quien a partir 
de ese momento le concedió una 
confianza que Jfunás le ha retirado 
desde entonces.

(Es una exclusiva para 
Agencia Piel. Prohibida su 
reproducción,!
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Javier Pereira, el Indio colombiano de ciento sesenta y siete años 
de edad, fumándose un puro sn Nueva York. (Foto Cifra.)

SON OTROS HUMOS

La combustión del papel de los cigarrillos 
produce agentes CANCERIGENOS

GRAN CRUCIGRAMA SILABICO
NUMERO 118

167 años
Quizá debiera comenzar

de edad y tmiia piii^ois
este

11
IZ
13

10

«5

9

H

HORIZONTALES.—1: Conjunto de ramos, hojas, flo
res. pétalos .u otros órganos que estén alrededor de un 
tallo. Familiarmente, festiva, chancera. En las armas de 
fuego, hueco del cañón (pL), Sacerdotes de la Iglesia 
cismática griega.—2: Cierto pasatiempo. Aguárdeme. 
Mailei-o que sirve para formar los techos de los edifi
cios y sostener y asegurar las fábricas. Una de las Islas 
(le la Sonda.—3: Preposición. La que profesa cierto' 
arte. Desposeída d'í fuerza, color y vigor. Escasas,- 11- 
mliiidás.—4. Pieza circular y plana de madera, metal 
a otra materia. Nota. Figuradamente, persona de mu
chas cualidades o cosa preciosa o exqulslla. Extraña. 
Niega. Letra.—5. Lana de cierto mamífero rumiante 
que vive en estado salvaje en los Andes del Perú y 
Bolivia. Niña pequeñlta. Familiarmente, período breve 
de fortuna, sobre todo en el juego. Almendra confi
tada, lisa y redonda.—6; Hablando de fruta, móndala. 
Número. Nombre masculino. Mojón redondo y puntiagu
do. Licor alcohólico.—7: Silaba. Examen o prueba de 
la calidad de los ■'étalés. En Botánlc";, caramillo. Man
iac a medio cocer. Habla.—S: Provincia española. Mu
danzas, cambios. Tan grande o muy grande (fem.). 
nequlérole o exljole una cosa.—9: Ctntlnela que. se 
ponía por la noche en los ejércitos o plazas. Pieza 
hueca y larga a modo de caña. Reflexivo. Liquide en- 
teiíirnenic una cuenta. Mamífero cuadrúmano muy pe
queño y fácil de domesticar. Letra griega._ lO: Tor
cido de la vela o antorcha. Acto del poder divino. 
Superior al orden natural. Costumbres o ceremonias. 
Perteneclenie al arte de Imitar por medio de gestos o 
ademanes.—11: Antiguamente, corazón. Aplícase al 
dedo anular. Muelle que en los relojes de repetición 
Impide que suene la campana o el timbre. Madre de 
Sau Agustín.—12: Negación castiza. Villa de la pro
vincia de Madrid. Existe. Acude a un lugar. Barra o 
barrón de hierro cortante acabado en punta. Figura
damente, encubra con apariencia agradable cosas des- 
Agradables.—13: Trueqi:e. altere. Que padece de do- 
Jenc-ia causada por la ausencia de la patria o de los 
familiares. Lapsus, equivocación. Contracción. Sílaba._  
14: Escapé de una calamidad o peligro. Percibí por 
D'cdiaclón de cierto sentido. Derramaba lágrimas. Re-

husAbasela.—15: Floja, que 
sámente. En Asturias, fogón 
pafiola. El no ser.

VERTICALES.—a: 
miento o dolor que 
mento musical.—b- 
nido. Flguiadamenl . 
Desbarre, desvaríe.—

Cleuo,

huye deJ trabajo mallclo-
de la cocina. Moneda es-

auténtico, posilivo. Sentl-
molesta el Animo. Acude. Instrii- 
Quile o hurte con engaño. Ape- 
flcclón para disimular una cosa.

-c: .Fundador del Imperio persa.
Oración breve y fervlenie. Silaba. Dos. Repetido, dios 
de la rJsa.—d: Artículo. General español que se dis
tinguió en la guerra de Cuba. Sílaba. Pronpmlire re
lativo. Protocloruro de mercurio sublimado, de pro
piedades purgantes. Artículo.—e: Ornamento sagrado. 
Nota. Parte de un miembro cortado que queda adhe
rida al cuerpo. Habla. Gachas que se hacen con harina 
y leche de almendras.—f: Bocio. Requiere, precisa. 
Mono de cola larga y miembros largos y delgados. 
Sílaba.-^g: Mancha espesa de los montes bajoí.- .Molus
co acéfalo de los mares australianos. Hartósela de be
bida o de comida. Peñasco casi oculto debajo del agua, 
h: Imltesla. Sillas de brazos grandes. Espesor de un 
cuerpo. Dr anuzar una cósa con cierto utensilio de 
cocina.—I: Dios egipcio. Nota. Nombre masculino. Gra
cia. Hablaba sin concierto ni propósito.—^J: Familiar
mente, muy viva de genio, traviesa y alegre. Natural 
de cierta provincia española (fem.). Río de Marrue
cos. Letra.—k: Vocería de los moros o de otras tropas 
al acometer al enemigo. Pa:;e puntiaguda de una torre 
o montaña muy alta. Movimiento convul.®lvo y ruidoso 
del aparato respiratorio. Reemplázase lo que falta.— 
1: Adverbio comparativo.' Entrega. Copete de plumas. 
Forma del pronombre. Señal que divide dos términos 
o heredades. Figuradamente, mujer nacida en Madrid, 
m: El alma, entre los antiguo.® egipcios. Ensenada pe
queña. Variedad de rosal, de florea muy pequeñas. 
Luz del día, antes de salir el sol.—n: Pulpo. Partido, 
separado en partes. Soberano espiritual y temporal del 
Japón. Río francé”—ñ: Plural de letra. Perteneciente 
K derla reglón de España. Perteneciente o relativo al 
vocabulario de un idioma. Caballeriza real donde están 
los caballos de regalo. /

So ución al gran crucigrama silábico
NUMERO 117

HORIZONTALES.—1: Espéculo. Expírese. Maya. Mor
cón.—2: Quesera. Desposado. Mata. Posta.—3: Le. Con
fine. Matriculóse. Jaba.—4: Tomate. Le. Nudo. Lana. 
mV /«77^« desopila.—6: Muca-
dán í®' 7- Do. Netos. Rama-
» coiJí » Contenido. Pino. Escoba,

«ada.—12- Pe pt.» n «ocosa. Jareta. Pln-
Dasonomla. Novena’ Jí ïe "îï'’æ®"®’ 
auajanlcuiq.-t5: Pla^zo’ieu.'ñ^*’Mej^ri

VERTICALES.—a: Esqueleto. Mudo. Col. Espetera, 
b: Pese. Macoca. Pamema. Resopla.—c: tura. Tejema
neje. De. Pa. Zo.—d: Lo. Con. Ra. Tos. Pajarotada.
Le.
Botarate, 
miaña,—

: Desfile. Cas. Congo. Co. Soleta.—f: Expone,

Tçl. Poleo.
Ve. Me.—k;

Gasa. No.—g: Pisa. Nuca. Manipulan. Da- 
Redomado. M-'dando. Teja. Ripio.—1: Sé.
Mó. Reconoces.—j: Maculada. Espiritista.
Matalona. Centeno. Té. Renacuajo.-

Sé. Decora.
lata. Maní,—n: Mortaja. PlrétlcQ. Mendftces. Citar.- 
A: Cao. Bajalato. Burato. Topaellosg.

Ya.
Na. Pintor. Jara.—m: Pos. Verso. Escar-

reportaje con una afirmación per
sonal: la de que soy fumador de 
puros. Así que no pretendo en
gañar a nadie si m e autodefino 
partidario del tabaco. La lectura

edad? Con sus ciento 
sus ciento sesenta y

cincuenta o 
siete artos,

de 
la 
co 
en

una noticia hace unos días, con 
consecuencia de que “el taba- 
es un preventivo del cáncer 
lugar dn ser una de sus cau-

sas’’, fué para mí motivo de gran 
alegría y satisfacción, y el ciga
rro que me fumé acto seguido me 
supo mejor que otras veces. Tam
bién yo estaba un poco impresio
nado con esa descomunal campa
ña sobre el cáncer y el tabaco, 
aunque no tanto que hubiera de
jado de fumar radicalmente. Na
turalmente que en esta decisión 
mía no influyó para nada el afec
to que pueda sentir por ios ao- 
cionis'tas de la Tabacalera; pala
bra de ^onnr.

Javier Pereira se fumó un ouro 
asi de grande—ver la fotografía 
que Ilustra estas lineas—. Una ue 
las cosas mas difíciles de este 
mupao para un hombre cualquie
ra es sin duda cumplir los cien
to sesenta y siete años d,e edad, 
y, una vez cumplidos, fumarse el 
primer cigarro puro de su vida. 
Por eso pensamos que el buen 
Pereira—d e s candiente de galle
aos debe ser el viejo—debe ha
berse fumaao muchos ciqarros 
puros en tan prolongada existen
cia, aunque su longevidad haya 
sido favorecida por la pureza del 
clima de la cordillera andina de 
su pueblo natal tanto o más que 
por la nicotinamida.

Asimismo nos Interesa recoger 
una anécdota que ha pasado casi 
Inadvertida en la elección de MIss 
Universo, recientemente, en la 
capital británica. En cierta recep
ción ofrecida a las “níisses” en - 
el famoso Café de París londi
nense, la señorita Anne Rye Niel- 
son, representante de Dinamarca, 
se fumó deliciosamente un estu-
pendo cigarro puro, mientras 
compañeras hacían guiños y 
sían con los cigarrillos.

He aqui la longevidad y la

sus 
to

be-
Ileza fumando p u ros. ¿Puede 
darse mejor defensa del tabaco, 
tabaco sin mezcla de mal—pa
pel—alguno?

EL BENZPYRENE EN EL 
PAPEL DE LOS CIGA

RRILLOS

La deducción de que el tabaco * 
produce el cáncer de pulmón pa
rece que no tiene más consisten
cia que ei argumento de una In
fluencia del tabaco en las vícti
mas del tráfico debido al enorme 
porcentaje de fumadores atrope
llados. Sin embargo, parece que 
ia combuatión del papel que en
vuelve el tabaco de los cigarri
llos si produce un agente cance
rígeno denominado benzpyrene. 
Según Unas Memorias leídas en 
una reunión de la Asociación para 
el Progreso.de la Ciencia por los
doctores E. Alvord' y Z.
Carbón, de la “Rand Develop
ment Corporation”, ambos inves
tigadores aislaron en principio 
dicha sustancia en un papel de 
cigarrillos que se quemaba, y re
dujeron en un 60 por 100 la apa
rición de dicho agente tratando 
el papel envolvente del tabaco con 
una preparación química a base 
de sales de amoniaco. “Al prin
cipio—informa el doctor C a r- 
don—, el significado de nuestro 
descubrimiento era puesto en du
da, porque el papel no se quema
ba bajo las mismas condiciones 
que se dan cuando la combustión 
sé hace' junto con el tabaco de 
un cigarrillo. Para contestar a 
estas criticas se Inició un estu
dio para quemar cigarrillos ente
ros en condiciones tan controla
das como fuera posible y para 
analizar I a s breas resultantes, 
tanto cualitativa como cuantita
tivamente, para determinar su- 
contenido de benzpyrene.”

Se hizo la prueba con millares 
de cigarrillos, y se demostró que 
la combustión fumadora producía 
una cantidad media de 2,B micro- 
gramos del agente benzpyrene por 
paquete de cigarrillos. Ño se en
contraron diferencias apreciables 
en las distintas marcas de ci
garrillos examinados.

Una vez establecida la presen
cia del agente 'cancerígeno, los 
investigadores americanos dedica
ron su esfuerzo para el descu
brimiento de compuestos que anu
laran o disminuyeran su produc
ción en los fumadores, y encon
traron que las sales de amoniaco 
reducían en un 60 por 100 la 
presencia del temible benzpyrene 
después de la combustión.

EL “MATUSALEN” CO
LOMBIANO FUMA PU
ROS. MISS DINAMARCA, 

TAMBIEN

Puede deducirse lógicamente 
entonces que si la combustión del
papel es la causa principal de la 
aparición del agente nocivo, los 
fumadores de puros están llbTes 
de ese peligro, al mismo tiempo 
que están mejor prevenidos con
tra la terrible enfermedad por la 
mayor proporción de nicotinamida 
contenida en los vegueros.

¿Quién podría asegurar que no 
es esta la razón principal de la 
fecunda longevidad del ex pre
mier británico Mr. Churchill? ¿Sa
ben ustedes una de las cosas que 
hizo ante los periodistas de Nueva 
York el llamado “Matusalén co
lombiano”, Javier Pereira, cuan
do fué llevado a la gran ciudad 
00 los rascacielos en avión para 
ser examinado por los doctorea 
del Centro Médico de Corneli y 
poder determinar ay verdadera

José G.« DE FERNANDO

Anne Rye Nielson, IUna bella fumadora da puros: la señorita 
' “Miss Dinamarca^ 1956”,

■
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En los mismos días qií»; con
cluía el montaje de una Exposi
ción homenaie al g ran pintor ca
talán Joaquín Siiiiyçr. murió el 
artista en su casa de ¿itges. Pro
bablemente Sun ver sea e! pintor 
más repfesenbativo de la región en 
nuestiío tiem¡»o. Ponderado en la 
línea y la fobma, apartado de lo 
que fué cromatismo catalanista de 
una ójioca, había logrado un e»jui- 
librio intelectual y geométrico en 
su pintura, dolada al tiempo de 
emoción, profunda y eterna. Gran 
amigo suyo, en la vida y en «r 
arle, fué Daniel Vázjuez Diaz, 
Ainlios—cada uno en panel—deco
raron el vestíbulo del Banco de 
España, en Barcelona. .Veo a Váz
quez Díaz en su estudio de la ca
lle de María de Molina? mientras 
el artista trabaja en un nuevo 
cuadro de Juan Ramón Jiménez.

—¿ Desde cuándo conocía', usted 
a Sunyer?—te/pregunto.

—Jh’xile el aiio de 190G, en Po- 
ris. Nos frecuentóbomos. Tenia su 
estudio inmediato al m''O, en la 
rué Cailancout t, en .Montmartre. 
Fu¿ allí de mis primeros amigos. 
Recién llegado^ conocí a Modglia- 
ni. que me dijo: ''.Iqui cerca vive 
un pintor espafíoi giie se llama 
Picasso y otro llamado Sunyer.” 
Asi era. Los conocí a un tiempo, y 
con ellos a Iticardo C"nal..s...

—¿Llevaba mucho tiempo Sun- 
yer en París?

—Ifabia ido un año nnte.s que 
yo. El. mds veterano alli, de los 
españoles, era Picasso.

—¿Intimó con sunver?
—üfuc/io. Y nos unid siempre 

Wa estrecha amistad. Hubo una 
época en que venia mu'eho a ¡Ma
drid, y siempre se pa.saba por mi 
estudio. Le rí por última vez du
rante el acto de entreqa de los 
premios de la Bienn’ líispanoame- 
ricana. Obtuvo en la segunda, ce
lebrada en Cuba, el mismo galar
dón que se me había dario a mi en 
la ^primera: el Oran Premio a la 
Obra de un Pintor.

—¿Cómo ve la pintura de Joa
quín Sunyer?

—Siempre fué de alta delicade- 
i^a y de sentimiento., expresivo. 
Hace treinta años, sin duda, era 
^no de nuestros grandes pintores. 
L>e armonías constructivas y co
lor armonioso y delicado.

—¿Lo retrató listed alguna vezT
—En su plenitud: el año de 

1922. o por ahí...
'—¿Sus temas?
—Los grandes temas de Sunyer 

*on los '"desnudos” y las "mater
nidades”. ¡Muchas de estas últimas 
*on retratos de su esposa con su» 
fi'lios...

—'Usted, ¿qué preflere de esa 
ol»ra? •

—-Los desnudos son muy bellos, 
^stdn dotados de una noble am
plitud formal y de gran ternura. 
^0 que mds adpairo en él son los 
^ssnudos de aquella época. Tam- 
olén el que futra un pintor muy 
fionsccmcnte con su trayectoria 
Pldstlca. Mantuvo su amor a un

Kl libro y su autor

DEl JOÆQVIIV SI VI EK
IL MALOGRADO PIMOR CATALAN FUE EL PRIMER
ESPAÑOL QUE CONOCIO EN PARIS EL AÑO 1906
mismo camino, se nwsti'd siempre 
fiel a si mismo.

—¿Tenia usted notieja del ho- 
níenajó que ina a rendírsele?

—Si. Y sabiendo la amistad que 
nos unía, contaban .conmigo. Yo 
tengo un cuadro suyo, que com
pré en una de su.s últimas E.rpo- 
siciones: représenla una playa 
con tres figuras en la arena y una 
tn el agua.

—¿Tiene Sunyer la Medalla d« 
Honor?

—No. Creo que no concurrió 
winca, o casi nitiiea, a los certá- 
m>‘ncs nacionales. Pf sde luego, era 
uno de los pintores señeros de Ca
taluña.

—¿ PodríarQos decir que «1 má
ximo pintor catalán?

—Pe nuestro tiempo, sí. Por
que él es posterior a .\'onnell.

—¿Qué admiraba más en el as
pecto humano de .loaquin Sunyer?

—Sn gran dignidad, Su inde- 
nendenein. Su conducta, intachable 
>J ejemplar.

—Ustedes coincidieron en los 
paneles del vestíbulo del Banco 
de España, en’ Barcelona...

—Si. Y él tuvo la atención de 
eseribirme, recién encomendado el 
trabajo, Alándome noticia de su 
proyecto incluso con un dibujo. 
Yo realicé un canto al mar; él, un 
canto a la tierra cala'ana...

A Daniel Váa;nez Díaz el re
cuerdo del entrañable amigo per
dido para el arte le pone un tré
molo en la voz. Tremólo traducido 
al pincel cuando lo posa, en luz, 
sobre el retrato de Juan Ramón 
Jiménez.

(Foto Archivo.)

"OLIMPO SIGLO XX" FUE PRESENTADA 
A UN "CALDERON DE LA BARCA"

»
El editor me la hizo convertir en una novela de humor

No hay términos medios: el 
drama o el humor son los géne
ros literarios de lo.s jóvenes. Uno 
de éstos, Juan Pablo Ortega, aca
ba de hacer “diana” en la novela 
humorística con la titulada “Olim
po «iglo A .Y”. Es el primer libro 
que publica, perd no su obra in¡* 
eial.

—¿De dónde llega usted a la 
literatura?, le pregunto.

—Soy licenciado en Filo.sofía y 
Letras. Doy clases en vanas aca
demias. Sin embargo, h.ibía hecho 
salidas literarias en algunas re
vistas: “Ate/ieo”, “Indice" y 
“Runchos”, primeramente.

—¿Siempre humou'?
—No. Toqué varios • temas, In- 

eluso el cn'sayo. También cuentos 
infantiles.

—¿Libros antes que “Olimpo 
siglo XX’’,

—Escritos, sí; publicados, no. 
Esto es lo primero que encuentro 
ocasión de editar. Escribí antes 
una novela larga: “La ciudad sin 
día”, y varias novelas’cortas, co
mo “La vecina del sótano”, y en
tre loe relatos infantiles “El 
cuento del pez, los gigantes y 1» 
luna”...

—¿Otros géneros literarios?
—El teatro. Teií^ escrita “La 

jaula de cristal” y también la no
vela “Olimpo siglo XX”, cuya pri
mera versión fué teatral. La llevé 
un año al Calderón. Así, como 
comedia, la conoció el editor AR-- 
guel Sánchez y me pidió la con
virtiese en novela. Lo suyo fué 
un caso de confianza en mi. Par
ticularmente es una experiencia 
curiosa: tuve ocasión de publicar 
algo, que no tenía escrito antes do 
lo que habla escrito.

—¿Intentó publicar lo otro?
—Nunca. Excepto 1 o s cuentos 

Infantiles. La novela, ni siquier» 
la pasé a máquina.

—Jlaber salido en la colección 
“El club de la sonrisa”, ¿1« en
casillará en el humor?

—Espero que no. Momentánea
mente, me interesa la actitud del 
humor por aqello que me decía 
don Wenceslao Fernández Flórez: 
don Wenceslao Lernánde? Florea: 
pÓT haber renunciado al grito y 
íscogido este tono más elegante 
de mostrar la insatisfacción.
—usted, ¿cómo entiende el 

humor?
—'Para hil, el sentido del humor 

es algo así como una sonrisa de 
desilualón.

—¿A quó dioses olímpicos do 
l(tt lyue mueve en su libro se ha

Cuadro de J. Sunyer que ñgura en su Exposición -de homenaje 
postumo.

encontrado más frecuentemente 
en la tierra?.

—La idea del libro me la dió 
haber tropezado a una muchacha 
que, aun «siendo yo profeso-r suyo, 
sabia más que yo. Esta fue “Mi
nerva” en mi novela.

/—Si en vez de encontrarse pri
meramente con .Minerva lo hubie
ra hecho con “Venus”, ¿tendría
mos ahora novela’?

-Por lo menos, me hubiese en
tretenido antes de eecribiria.

—¿'Dentro de qué corriente hii- 
moo'lstlca actual se encaja usted?

•«-Yo mismo no sabría hacer. 
De hab'er algun.i afinidad, serla 
con Fernández Flórez. l'amblén, 
bastante, con el humor inglés.

—"La Codorniz”, ¿queda cer
ca o lejos de su humor?

•—Lo que yo hago no es codor- 
nicesco. Pero entienda que yo 
aprecio niucíit» los valores do lo 
que significa el humor de “La 
Codorniz”.

—¿Hubiera prefendo la publi
cación de cualquier otro libro su
yo antes que le de “Olimpo si
glo XX”?

—'Desde luego. Habría cambiado 
su publicación por la de “La ciu
dad sin día”.

—¿Intentará publicarla ahora?
—No.
—¿ La llevaría a un concurso?
*3-Tampoco.
—¿Razones?
—creo que no hay posibilidad, 

sencillamente.
—¿Preparará algo literario?
^Pues sí. Otra novela de hu

mor, enb^irgo del editor de ésta...
—¿Tema?
—La transformación del In- 

■vleríio al verano, de un pueblo' 
de la Sierra.

—¿Modelo?
—Æ1 Elspinar. Yo soy de allí, 
IFoto Mamegam.)]

«Cuatro de familiay>: 
Pedro de Lorenzo

N esoa meses tan escasamente prápiclai a la atención 
T como sen los del verano, apareció en los escaparates 
—J un libro cuya actualidad nos insiste el otoño: “Cuatro 

de familia”. Su autor, Pedro de Lore'nzo.
“Cuatro de familia” haca el número diez en la produc

ción taurentina. Fue el 10 la famosa "tetract^s” de los grie
gos, número principal del pensamiento pitagórico: suma del 
uno, representante del punto; el dos, la línea; el tres, la 
superficie; el cuatro, el volumen. Pudieran corresponderse 
con otros cuatro momentos del escritor: el 1, el punto, el 
impacto primero de la vocación; el 2, la linea, el estilo y la 
conducta literaria; el 3, la superficie, o sea el tema y la 
anchura del oficio; el 4, el volumen, esto es, la altura, la 
trascendencia, la personalidad acabada y la posibilidad de 
magisterio. Joven maestro Pedro de Lorenzo. Camino de los 
cuarenta años, escoltan la seguridad de su paso sus diez 
libros esbeltamente alineados entre la más destacada pro
ducción literaria de trasguerra: “La quinta soledad”, "... y 
al Oeste, Portugal”, “Tu dulce cuerpo pensado”, “La sal 
perdida”, “Una conciencia de alquiler”, “Tierras de España”, 
“Fantasía en la plazuela”, “La Jerusalén, libertada”, “Angé
lica” y “Cuatro de familia".

En Pedro de Lorenzo llegan hasta sus últimas consecuen
cias las preocupaciones estilísticas de nuestros más grandes 
prosistas. El estilo se le hace carne, pasión y vide para lo
grar el temple necesario, la despreocupación por el tiempo; 
para sentirse ante cada cuartilla “escritor para siempre”, tal 
como si en lugar de plume su Instrumentó fuera el buril; 
lápida, el papel. Difícil empeño el suyo, desamparada postura, 
actiud muy. raramente coïncidente con la popularidad y la 
moda. Hay que tomarle, pues, como es o dejarle pera la 
posteridad. NI nosotros ni la preocupación por ella alteran 
¡o más mínimo su desazón y complacencia en la obra bien 
vivida, bien pensada y bien hecha. Duendo tantos se esfuer
zan por alcanzar el último tranvía de la moda que Impone la 
difusión de los grandes maestros extranjeros contemporá
neos, nuestro escritor aparece al cebo del trayecto. ¿Es que 
conoció antes a estos grandes maestros? No. Es que, senci
llamente, ha podido encontrar con muchos de ellos: buscando 
sus fuerzas en si mismo, en la fidelidad a su propio mundo. 
Sólo asi puede explicarse el parecido con Faulkner en algún 
momento de “Cuatro de familia”. En tal rigor no le puede 
dar lo extranjero—y menos apresuradamente traducido—el 
Impulso antecedente porque es desde el Idionia su partida: 
clásicos castellanos y estilistas modernos Incursos en la cla- 
sicidad como Azorin y Miró. El magisterio extranjero, de en
tre sus preferencias, clásicos también ya: un Stendhal, un 
Prouts, un Gide...

Su presencia física y humana, consecuente con su empeño 
literario: ojos vivos, saltones, ávidos de realidad del mundo 
en torno; un decir cálido, cordial, pero rigurosamente gra- 

*matloal y exacto (escribir como se habla, bien; pero a con
dición de hablar como se escribe), como si estuviera redac
tado de antemano, en previsión de cada circunstancia (esto 
que normalmente es pedantería, es en Pedro de Lorenzo todo 
lo contrario: anticipación); ademanes enérgicos y corteses; 
la pulcritud en el vestir, tratar,, ayudar al prójimo y esperar 
la mano amiga...

“Cuatro de familia”, segunda novela de su ciclo propuesto 
bajo el propósito del tema de “Los descontentqs”, los que 
de una u otra manera han tenido que luchar con su tiempo 
para afirmar su personalidad, su estilo. La primera—de la cual 
sale ahora otra edición—se titula “Una conciencia de alqui
ler”. ¿Es “Cuatro de familia” una verdadera novela? He 
aquí un problema que este libro plantea al lecíor y al criticu. 
Hay en él, conscientemente elegidos, profundamente vividos 
en (a imaginación, todos los elementos novelísticos quinta
esenciados—quitándole a la novela todo lo que no es o que 
para el autor no debiera ser novela. Aparece en ciertos mo
mentos lo "novelesco”, pero prontamente queda dominado, 
sofocado por el autor; conducido por otros cauces. La novela 
está en una circunstancia histórica—los artos de anteguerra 
de la Dictadura a la República—en que unas Ideas chocan 
fuertemente y unos corazones se buscan sobj'e un fondo de 
paisaje rural y urbano, donde muchos hombres viven fun
didos con el pasado y con la tierra. La tierra de Extremadura.

Pedrg es extremeño, con una fidelidad bíblica y meslánica 
a Ja propia tierra. En todas sus páginas-sean novela, ensayo 
o pura evagación literaria—está de alguna manera Extrema
dura o lo extremeño.

Fué Pedro de Lorenzo—¿recordáis el ruido?-—, autor de 
aquella proclama de la "Juventud creadora” con el lema de 
“la creación como patriotismo.", importante dooumento lite
rario para estudiar el rumbo de las nuevas promociones.

En su generación o promoción, Camilo José do Cela, Josa 
Garda Nieto, Pedro Alvarez, Emilio Romero, Rafael García 
Serrano, Manuel Pombo Angulo, Alberto Crespo, Antonio Sue
ro Vallejo, José Suárez Carrefio, Demetrio Castro Villacartas, 
José 'Antonio Hernández Navarro, Vicente Ramos, Eduardo 
CIrlot, Carmen Laforet, Julio Trenas, Manuel Vela Jiménez, 
Gaspar Gómez de la Sorna... Los que en novela, poesía, teatro, 
ensayo y periodismo florooleron con las devueltas rosas de 
** P"* Dámaso SANTOS

Editorial “Planeta”. Barcelona, 1956.
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MlíSTIK» COWCVRSO

La jubilación no es for
zosa a los sesenta y cin

co años

H
AOE ya algún tiempo, un 

señor que prestaba servi
cios en la misma empresa 
que un servidor y que con

taba la avanzada edad de setenta 
y cinco años, fué amonestado por 
su jefe de Grupo y requerido por 
Ja misma persona a que se jubi
lase, esto último expuesto a la 
dirección de la empresa, alegan
do su incapacidad para el traba
jo en que prestaba sus servicios, 
que eran de jefe de taller.

Dado el caso de que’, en la ya 
repelida entidad, hay varios 
empleados de edad muy aproxi
mada y mayor que el aquí men
cionado, a los que se da toda cla
se de facilidades para el desem
peño de sus respectivos cargos 

cosa humanitaria y legal—, este 
señor negóse rotundamente a 
aceptar la jubilación, dados los 
factores anteriormente 'expuestos. 
'A partir de este -momento, las 
amonestaciones se repitieron, lle
gando a la amenaza y a la falla 
de respeto en el mismo centro de 
trabajo por parte del señor jefe 
de Grupo y alguno de los oficia
les que bajo sus órdenes tenía el 
referido señor.

Concibiendo la idea de que. por 
razones de edad y de salud, no 
ise encontrase en actitud de tra- 
txijar: ¿No hay otro medio de re
querimiento y trato humano? ¿No 
nay otro medio de dar a conocer 
una resolución que la incorrec
ción e indisciplina?

Verdaderamente es inconcebible 
e inexplicable esta actitud, en la 
que sólo se demuestra incultura. 
Incapacidad y exceso de autori
dad para con un hombre que lleva 
más de cincuenta 'años al servi
cio de una empresa, con entusias
mo e interés y clásico amor al tra
bajo.

Siempre el escudo de estos an
cianos fué la rectitud y discipli
na, junto a una honradez intacha
ble, y ahora, que el peso de los 
años y de sus fatigas no les per
mite rendir como en sus años mo- 
Bos, un exceso de autodetermina
ción ocasiona a uno de ell'o^ un 
dolor moral incurable e Imperdo
nable.

A través de estos últimos vein
te años de prosperidad y de gran
deza siempre ha destacado la Jus J. LOPEZ ORTEGA

gan correspondencia sean ma
yores de veinte años.

El “Club de los Lectores” 
va cumpliendo sus Iniciales 
prepósitos. Son ya bastantes 
los lectores que han visto 
complacidas sus peticiones, y 
otros han podido iniciar una 
correspondencia o diálogo so* 
br© temas de su agrado o 
acerca de actividades por las 
que sienten gran afición.

PUEBLO no asplrá, median
te este Club, sino a que loa 
lectores se relacionen entre sí. 
Se trata de un último deseo, 
de una Invitación a la cordial 
amistad entre todos los lee* 
tores, repetimos. Porque es
tamos convencidos que el úni
co modo de entenderse es me
diante el diálogo abierto, sin
cero y desinteresado.

En España existen buenos 
escritóres, excelentes artistas, 
notables coleccionistas, quie
nes dominan idiomas; habili
dosos constructores invento
res o sencillamente aficionados 
a le literatura, al deporte, al 
cine, a la radio,.etc. E| “Club 
de los Lectores” ofrece a 
unos la oportunidad de 'darse 
a conocer, y otros de comu
nicarse entre si. Esperamos las 
noticias de todos. El Club tie
ne abiertas sus puertas a las 
Iniciativas y a todas las soli
citudes de los lectores de 
PUEBLO.

NUWERO 24. — perio
dista FRANCES DESEA 
INTERCAMBIAR SELLOS
Un periodista francés soli

cita Intercambio de sellos con 
un coleccionista madrlleño.Su8 
señas son: Dominique Bosco, 
31, avenue d’Orleáns. Bour^ 
ges (Cher), Francia.

num. 26. — INTER 
CAMBIO DE INSECTOS 
V CORRESPONDENCIA

Nuestro leotoPi Juan García

ticia. En este caso, desgraciada
mente, no la ha habido.

Por educación y dignidad, este 
trabajador no obró por su cuenta, 
sino que se dejó guiar de perso
nas autorizadas y de reconocida 
solvencia, solicitando la jubilación, 
en cuyo estado se halla actual
mente.

Los Organismos competentes 
deberían obrar enérgicamente 
cuando ocúrren casos análogos al 
presente, en el que ciertas perso
nas se dejan guiar de ciertos sec
tores, abusando de la buena fe de 
sus superiores y subordinados.

«Juan SORET

Oposiciones en la
.Renfe

P
ERTENEZCO a la Rcnfe en 

calidad de interventor en 
ruta y vengo observando, 
en materia de oposiciones, 

lo siguiente: en 1954 se convo
caron oposiciones para inspecto
res de Intervención, a las que 
podían acudir jefes de estación^ 
y negociado, además de oficiales 
de oficinas e interventores. Des
pués de haberse cerrado' el pla
zo de admisión de instancias 
(cinco meses y veintiséis días) 
se lanza por la'Renfe una circu
lar sin firma alguna en el sen
tido de que las plaza-s serían cu
biertas en primer lugar por los 
jefes y las que dejaran éstos por 
los restantes, circular dispuesta 
de una manera unilateral por* la 
Renfe, ya que no tenían autori
zación de la Dirección General 
de Trabajo. Como consecuencia 
de la misma se ha (jado el caso 
anómalo y de graves consecuen
cias incluso para la propia Ren
ie que han sido adjudicadas pla
zas a ios números 26, 28, 33, 34, 
35, etc.', y se han quedado sin 
ella los números 8, 9, i 5, 19, et
cétera, entre otros, por las cau
sas apuntadas. Las que se ha- 
bián convocado eran 13, más las 
que se produjeran, y se han pro
ducido ocho más, que hacen un 
total de 21 plazas.

Hago constar que en éste ca
so concreto se había aprobado a 
35 señores, pero separados, en 
dos listas, 15 de los jefes y 20 
de los demás, lo que quiere de
cir (jue los 15 obtuvieron plaza 
y seis de los de la segunda lista, 
total, 21. Se desprende fácilmen
te que con este proceder se ad
judicó plaza a los que, ante las

Mestal, que habita en Doña 
Berenguela, 10, bajo, Madrid, 
muy aficionado a la entomolo
gía, desearía establecer co
rrespondencia sobre la mate
ria y ejemplares de insectos.

NUM. 26.—UN matri
monio PARA HACER 
TURISMO

]A t e ntion, françaises! Un* 
matrimonio, español se en
cuentra dispuesto a relacio
narse con otro, al objeto de 
hacer turismo juntos y en 
plan económico. Los gestos se 
sufragarían a medias, y pre
fiere este matrimonio que sus 
futuros compañeros de viaje 
sean franceses, para asi Inter
cambiar idiomas. Por nuestra 
parte, facilitaremos el medio 
de ponerse en contacto con 
este matrimonio a quien así 
nos lo solicite.

NUM. 27.—DIALOQO 
SOBRE TEMAS GENE
RALES

Para tratar de temas gene
rales solicita correspondencia 
con lectores o lectoras la se
ñorita María Teresa C|^rtó, que 
vive en la calle de Martín Mo- 
líns, 24, Barcelona (13).

NUM. 28. —CORRES
PONDENCIA SOBRE 
TEATRO

Para dialogar sobre temas 
teatrales, J, Blázquez, de Be
rrocal ejo (Cáceres), se diri
ge a nuestros lectores. Y 
Blázquez no exige más condi
ción que aquella persona o 
personas que con ¿i manten

exigencias de un Tribunal de 
oposiciones, han demostrado me
nos conocimientos, como queda 
apuntado y se pitede probar con 
documentos oficiales de la pro
pia Renfe. Pareciéndoles poco lo 
citado, en el año en curso se 
anuncia otra convocatoria para 
'interventores entre factores de 
circulación y factores fijos. Se 
establece ya de principio (en la 
anterior se había hecho la modi
ficación después de cinco meses) 
que las plazas serán adjudicadas 
en primer lugar a los factores de 
circulación y las que éstos de
jen para los factores fijos. En 
la Reglamentación de Trabajo, y 
en su artículo 52, se dice: “En 
cuánto a" preferencias se obser
varán las que tengan concerta
das las antiguas compañías con
cesionarias con la Jefatura Mi
litar de FE. CC. cuando se trate 
de personal de nuevo ingreso, no 
estableciéndose cuando se trate 
de personal de plantilla de la 
propia Renfe.” No lo redacto al 
pie de la letra, pero en síntesis 
quiere decir lo mismo. Como se 
verá, se dará plaza al que saque 
20 puntos del primer grupo y se 
quedará sin ella el que saque 40 
deT segundo grupo, en el su
puesto que con 20 puntos haya 
aprobados iguales que el núme
ro de plazas.

V. N.

Las aceras con terrazas

L pasado domingo, y en 
ocasión de encaminarme a 

j un cine de la Gran Vía, 
me vi obligado a pasar 

junto a la salida del “Metro” de 
Callao, en ta parle en que existe 
un café que dispone de ambos 
lados de la acera, de lal forma 
que el conjunto de mesas y si
llas situadas, como digo, "mara
villosamente” deja tan reducido 
el espacio para el paso que, uni
do al total desbarajust.e de trán
sito existente, ya que se pasa 
por la misma acera en ambas 
direcciones, coloca el tantas ve
ces repelido paso en tapia in
franqueable para toda persoga 
no dispuesta a repartir golpes, o 
a- recibirlos. Esto es así, literal
mente, de esta-forma, que cual
quier vagón del “Metro” a la 
peor hora del día resulta una 
balsa de aceite comparado . con 
la febril ambientación del lugar 
y del momento.

NUM. 29.—“SANTUA- 
RIOS DE LA VIRGEN”

'El lector Pío Valls, domici
liado en Barcelona, Arco de 
San Pablo, 16, segundo se- 

. gunda, desearía que se le In
dicase cómo podría adquirir el 
libro titulado “Santuarios de 
la Virgen”, del escritor Do
mingo Manfredi, y, si es po
sible, su precio.

RESPUESTAS

jIÍ núm. 14. — Para que los 
lectores Jesús Beamud, de 
Puenteareas; Salvador Fe
rrer, de Elche, y Alfonso 
Jqlesios, de Ponferrada, se 
puedan dirigir a la dania 
inglesa que solicila inter
cambio de correspondencia 
sobre hipismo, ópera y lite
ratura, les facilitamos sus 
señas. Estas son: Emilia 
Spitcn Galau, 205, Arcade 
Street. — Casal Pawla. .Mal
ta. G. C.

'Al núm. 16.—El sábado día 27 
de octubre publicamos las 

I señas de la señorita de 
León que deseaba mantener 
correspondencia con lecto
res mayores de veinticinco 
años. Ahora las sblicitan de 
nuevo los siguientes lecto
res : Salvador Ferrer, de El
che; Emilio Pino, de Ho- 

- guer (Huelva}; Juan José 
EscrU)ano, de .Madrid; Bau
tista Bobanal^ de León; Ale
jandro Bellota, de Madrid; 
Jesus Beamud, de Puente
areas, y Alejandro Iglesias, 
de Ponferrada. Para todos 
ellos diremos que pueden 
dirigirse a Julita, Pérez Sa- 
lazai;, plaza Picaria, librería, 

León.

«le fotop^rafías infantiles |

Ltbs presentamos hoy "V®*? * 8’mpátlca avanzadilla de chiquillos seleccionados para el linnn la tnan/*ifoe ni*A aa ii» —rLemoT^; fu" FaHft» /.s de MonSS de
Lemos, a au lado, José Luis Gongora, que es un pequeño muy simpaticón. Rodrioo López Pi- 
mÁntn muy divertido con las bromas de un espejo de feria; Jesús Sacra
mento Armero se parece muchísimo a su hermano José Luis, que es el que aparece, finalmen

te, muy ocupado escribiéndonos una carta a PUEBLO.
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(•Quando el servido
doméstico se Bama
electricidad

Por Pilor NARVION
eas— era una especie de filtro 
medieval que estuvo de moda, 
porque tomado a gtandes dosis 
producía- avitaminosis, y en el 
Medievo esta palidez se cotizaba 
mucho.

—Querida mía —habremos de 
responder—. La excesiva espe- 
cialización de las enseñanzas 
modernas os convierten en ex
pertas de vitaminas A, al mismo 
tiempo que os hacen confundir 
el siglo XIX con las patillas de 
eus caballeros y los manguitos 
de sus damas, con el Medievo, 
más bien caracterizado por Jas 
armaduras de los caballeros y el 
Illiripe de las damas.

—Bueno, en realidad, el vina
gre es sólo un nombre romántico 
que se le. dió al simplísimo ácido 
acético: CH3-C(?OH.

—Pues bien, frotando vigoro
samente las alfombras con agua 
de vinagre recobraban todo su
color y adquirían 
magnifico. ^Claro,
fombras eran 
plástico como

LOS

un aspecto
nuestras

de nudo y no 
las vuestras.

CABALLOS 
VAPOR

—Juila —dirá nuestra hija

I A I FOMFRA aspecto de "la leonera” del futu«
LH LLUiiLnn ro, sabido es que con este nombre se conoce 
en todos los hogares al cuarto de estar o cuarto dé costura, don* 
de la dueña de la casa plancha, cose, zurce, oye la radio, hace 

jiunto de media, etc., etc. Gracias a ia electrificación dei hogar, 
fas máquinas ya lavan, secan, repasan, planchan y almidonan. La 
“leonera” se ha convertido en una especie de quirófano doméstico, 
lleno de níqueles, baquelltas, cristal, plástico y adelantos de la úl
tima hora. La dama de nuestra fotografía está planchando la co
Ieda. Tras de ella vemos la elegante máquina de lavar, y en el 
rincón la pequeña máquina eléctrica de coser. Tampoco falta en 

esta “leonera” el costurero tradicional

ai
de

DE

del
deaño 2000—, ¿has terminado do 

calcular los caballos de vapor

19 5 6

DE MUJER A MUJER
CONTESTACION A MANOLITA

Presentamos a nuéstres lecto
ras la cocina 1956, equipada con 
todos los adelantos de hoy, y en 
l* que, al parecer, se puede gui
sar hasta con guantes al codo, 
•ombrero y tacón alto:

1 .—Mezcladora, para hacer 
kdos,, queso, huevos, etc.

2 .—Biblioteca de la buena 
•tnera.

3—Balanza automática.
4.—Armario.
B.—Batidora.

he-

co-

6,—Extractor dé basuras.
7.—Mesa de trabajo, con plan

cha maciza para cortar la carne, 
tabla supletoria de cinc, otra de 
mármol para reposterías.

En los viejos textos de econo
mía doméstica, encaminados a 
enseñar a la mujer el buen go- 
liierno de la casa,’ se encontra- 
Imn capítulos destinados al plan
chado, al cepillado de prendas, 
el modo y manera de quitar 
manchas, al empleo de la cera en 
pisos de madera, a la distribu- 
clóh de las horas de trabajo de 
bna buena ama de casas, al pun
te inglés, al ganchillo, a la co-' 
erecta redacción de las invilacio- 
®cs de onomástica, al ajuar de 
la novia, y a un centenar de 
^upaciones domésticas muy ale
jadas del tornillo, la electricidad 
y la tabla de logaritmos.

En los futuros textos de econo
mía, tal y como dejan suponer 
les catálogos de las Exposicio
nes de Arte del Hogar, las hijas 
He nuestras hijas dedicarán su 
personal ingenio a proveerse de 
preciosos conocimientos sobre 
motores a reacción, condensado
res, válvulas, autoclaves, escar
pias y tornillos.
. 7-¿ Quieres prestarme tu sol- 
Hadura autógena? »—preguntará 
Haya Eladia el año 2000 a doña 
Enriqueta—. Tengo una rotura 

el tubo de transmisión de mi 
nei^idor de leche.

r don Ramón, año 2000, ex
plicará a don Roberto en el au- 
mgiro que los lleva a la oficina.

¿Usted baja ya?
■^¿Qué parada es ésta?
'—Londres.
?~No, yo voy casi hasta el fl- 

del trayecto. Siete naciones 
allá. Por eso tomo el auto- 

reacción, en el supercons- 
•"jation tardo media hora en lle- 

a la oficina.
,_J~-Yo bajaré en Berlíq un mo-

8 .—Taburete de altura regula
ble, como ios de los pianos.

9 .—Molino de legumbres.
10 .—Plancha eléctrica con seis 

velocidades.
11 .—Asador eléctrico, con vol- 

.teador de dos velocidades e in
terruptor automático.

12 . Arnhario de temperatura 
regulada, para conservar alimen
tos ya guisados, a la temperatu
ra que se desee.

13 .—Prensapurés de múltiples 
aplicaciones en diversas recetas 
de cocina.

14 .—Molinillo de diversas apli
caciones; sirve también para ha
cer salsas, chocolate, mayone
sa, etc.

mento a comprarle a mi esposa 
pegamln alemán. Como es tan 
arreglada, con la batidora vieja 
que heredamos de sus abuelos y 
la frigorífica que teníamos en el 
'desván, está haciendo una mag
nífica planchadora a u tomática 
para mi hija. Le ha puesto unos 
interruptores que imitan el viejo 
estilo surrealista y queda pre
ciosa.

—La mía nos volvió la televi
sión, que por el lado aquél esta
ba ya comida por el sol.

—Las mujeres de ahora son 
muy útiles, se ponen pordas tar
des a hacer un rato de labor con 
sus destornilladores y su cinta 
aislante y^n un periquete hacen 
una salsera automática.

15 .—Cocina eléctrica con 
hornos.

16 .—Armario frigorífico.

dos

17 .—Cafetera, con suplemento 
especial para cocer huevos al va
por.

18 .—Aspiradora eléctrica.
19 .—Enceradora.
20 .—Chimenea especialmente 

Instalada contra el humo y to
dos los olores propios de una co
cina.

Nuestro dibujante ha olvidado' 
el número 21, que debe corres
ponder a la señorita de ia foto
grafía, que puede permitirse ei 
lujo de apretar un botón con su 
mano enguantada y poner en

a ne necesito para conseguir que 
oscieutos cincuenta gramos de 
espinacas se ahornen a la tem

peratura de ochenta.y seis gra
dos ?

—¿Centígrados?
■—Bueno, ponlos centígrados.
—¿Vas a hacer la cena con 

grados centígrados? Mamá cada 
la hace más diabluras en la co

cina,
—¿Quieres decirme ei has he

cho el cálculo?
—Mamá, es que no. encuentro 

la tabla de logaritmos?
—¿Dónde tendréis la cabeza? 

Pues no sé cómo queréis que ha-, 
ga l.a cena sin la , tabla de loga-
ritmos. Anda, Pepita, 
suya a doña María, la 
cipal.

Nosotras, entonces.

pídele la 
del prin-

cerrare-

LAS MUJERES CHINAS

marcha 
eléctrica.

toda esta instalación

poníamos 
estaba el 
el huevo

la cerilla, y, ipum!, ya 
fuego preparado para 
frito. Si ee estropeaba

alguna vez, llamábamos al hom
bre de la fábrica ÿ él lo .solucio
naba.

-^Y ¿no sabíais cálculo infi
nitesimal?

—No; allí no se empleaba la
desintegración atómica aplicada 

domésticas. Con en-a las artes
cender 
tante.

una

LAS

cerilla teníamos bas-

> VITAMINAS V LOS 
HIDROCARBUROS

trajes CEREMONIA 
Alqoilen MENKES

DISTINCION
^®«onepo Romanos, 14

“Lás mujeres chinas usaban 
luego del lavado bastones de 
bambú, que colocados dentro de 
las prendas les conservaba^ la 
forma.”

Cuando las mujeres de 1956 
leemos noticias de este tipo, 
sonreímos con presunción recor- 
dandó nuestras planchas eléctri 
cas con seis temperaturas, aire 
acondicionado, apagón automáti
co, refrigeración comprendida y 
otros .detalles, según catálogo. 
No pensamos que nosotras mis
mas —y las fotografías que ilus- 
tan esta página son bien elo
cuentes— adoptaremos aires de 
narración casi mítica para expli
car a nuestras nietas:

—Yo alcancé la “era del plan
chado”; recuerdo los apuros te
rribles que pasábamos, para en
cañonar los.volantes de organdí. 
El uso de las tenacillas para al
midonar y rizar volantes era 
complicadísimo.

—Ser ama de casa en vuestros 
tiempos debía de ser dificilísimo 
—dirá con una simpleza digna de 
elogio nue.stra biznieta.

—SI, pero nosotras estábamos 
muy bien preparadas. Encender 
un hornillo de gas, por ejemplo, 
no tenía secretos para nosotras.

—Y ¿hacíais la comida sin 
calcular las vitaminas ni los hi
drocarburos saturados?

—Nada; si luego una chica no 
estaba bastante colorada por vía 
natural, “se ponía colorete y en 
paz. Nosotros comíamos a la 
buena de Dids, que era bastante 
buena. No recuerdo haber visto 
jamás a mi madre calculando el 
calcio, las calorías o las grasas 
de la merienda.

—Y si no sabíais nada de mo
tores eléctricos, ¿cómo limpia
bais la casa? Serla. Incomodísimo 
llamar cada mañana al mecánico 
electricista, poríjue se os habla 
roto el aspirador.

—Mujer, si el ingeniero era 
soltero y vecino del principal de
recha, lo llamábamos para char
lar un ratito con él y ver si, le 
convencíamos de que éramos tan 
femeninas que no sabíamos ni 
arreglar los plomos; pero de no 
ser así, teníamos unas criadas 
estupendas que dejaban la casa 
como los chorros del oro, y en
cima te llamaban señorita por
trescientas pesetas al mes. ¡lia- 

ver cómo mezclaban elbía que 
vinagre 
bras I

—¿El
—El ’

para limpiar las alfora-

RECETAS PARA LIM
PIAR LAS ALFOM

BRAS EN 1856

moa. los ojos para recordar los 
buenos tiempos de nuestra in
fancia, cuando mamá habla olvi
dado subir azúcar de la tienda y 
nos enviaba a por una taza a casa 
de doña Mercedes,' que la vecina 
nos prestaba llena hasta los bor
des, y donde nosotras metíamos 
tranquilamente el dedo para 
chupar. i Cualquiera chupa las 
tablas de logaritmos de la cocina 
del año 20001

No a todas las personas les 
crece el cabello a la misma ve
locidad, querida. Depende de la 
naturaleza de cada uno. Su aml- 
guita no le puede decir lo quo 
se da al pelo porque segura
mente no se da nada. Lo que 
ella tiene es la suerte de que 
le crece muy deprisita. Claro es
tá que si ei cabello se cuida, 
procurando tenerlo muy sano, 
cobra longitud más fácilmente» 
Siga, pues, los consejos que lo 
daré a continuación y verá có
mo dentro de lo que su pelo 
admite le crece más de prisa 
que lo que hasta ahora ha ve
nido observando.

Lávese la cabeza con frecuen
cia, cada ocho o diez días, por 
ejemplo; pero tome la precau
ción de que se le seque el ca
bello bien y con rapidez desdo 
el cuero cabelludo hasta la ex
tremidad del mismo, pues nada 
tan perjudicial para el pelo co
mo una humedad persistente. 
Un champú de buena calidad, 
un enjuague abundantísimo, un 
chorrito de vinagre o de zumo 
de limón en la última i gua, casi 
fría, del enjuague son los ele- 

- vientos indispensables para ob

tener una cabellera intachable.
El cepillado, que ha de ser 

diario, no consistirá en un.xper 
de toquecitos, iguallto que si 
«e estuviera empleando el pei
ne, sino en pasar el cepillo en 
todas direcciones, ora hacia ade
lante, ora hacia atrás, y s'n 
aplastarlo contra la cabeza, de
jándolo como si flotara. Una 
postura Indicada es la de echar
se boca abajo en la cama, en 
sentido transversal, de manera 
que la cabeza quede fuera. Ello 
permite echar el pelo hacia ade
lante sin cansancio ninguno, 
'mientras durante cinco o seia 
minutos se cepilla en esta di
rección y hacia los lados. Des
pués se da la vuelta, quedando 
en postura supina. Los masajes 
se los hará usted misma con ios 
dedos y aprovechando las mis
mas posturas empleadas para e 
cepillado.

Es indipensable asimismo qu< 
ee corte el cabello con frecuen
cia, aunque le parezca esto algt 
Incomprensible. El uso de lai 
tijerltas estimula el crecim? r 
tq del cabello.

(Dirigid vuestras consultai 
Ss Nuria María, apartado de Co. 
rreos 12.141, Madrid.)

MODA ESPADOLA PARA TDRISTAS

La moda española. Inspirada en los típicos nacionales, está ganando en el mundo la atefi- 
ción de todas las mujeres; por eso no es extraño que las felices turistas^que J®®*
tumbeen a llevars'» en las maletas como el más preciado tesoro mqdelos de Inspiración^Iklórica, 
como estos llenos de gracia creados por Menkes, el modisto madrileño que se ha es^clallzado 
en esta Interesantísima faceta d e la moda femenina. Les presen tamos a usiedes el traje de cóc
tel “Candelaria”, Inspirado en los modos tradicionales de aquella hermosa región 
brales”, vestido de tarde de linea andaluza que moldea de modo encantador la silue femenina, 
y “Noche de gala”, en el que se presenta |a capa española tal y como esta conquistando un lu
gar en ej ropero de todas los elegantes del mundo, después que Ava Gardner la lanzó como sa

lida de teatro
I vinagre?

__ vinagre —aclara nuestra I 
ataraniela, doctorada en Qulml- ’
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HURACAN SEGUIDO DE ONDA DE SUCCION
RELAMPAGO TERMICO
DESCARGA Y LLUVIA RADIACTIVA

micas lanzadas en llirostiima y bola de fuego” de 300 metros de

Dr. RASCON

se

gordos 
porque 
tienen 
salud.

a salvar vidas, sin que 
deba importar la critica 
timorato o del pobre-de 
plritu "

Jr 
el; 
íí(

nos 
del 
es-

comen lo que quieren y 
fama de gozar de buena 
Pero, desgraciadamente, 
obesidades son envidia-

olásicos.- Esta bomba, si hiciese 
Slplosión al hivet de los tejados 
de una ciudad, serla capaz^de de

mas elementales de la defen
sa, tendremos como recom
pensa la aleqrla de haber prac
ticado el bien, contribuyendo

Para muchas personas, 1 o s 
son seres envidiables.

primer día, el resfriado desapa
rece a las dos horap; si

pocas
bles, pues los gordos, si no pa
decen ya una o varias enferme
dades, están propensos .a adqui-

, W ----- --- I vil VI omiviliu. IJ C L VJVC’M vv»**--
iinuvamenle que los vientos fríos 'en el vascular o en el riñón, hi- 
y el agua helada no son buenos

Nagasaki, equivale en potencia a tliámetro en ¡a bomba de Hiroehi- 
20.000 toneladas de explosivos m.a y da 5.000 en la última de

LA OKLSIDA»
ES IJ]WA AHEWAZA
PARA EA SALE»

Se corne mucho mas de lo que se necesita

De los 245.000 habitantes de 
Hiroshima, 70.000 perdieron la vida
Cuatro etectos de la bomba atómica actual

BOLA DE FUEGO HASTA DE CINCO MIL METROS DE DIA 
METRO (LA DE HIROSHIMA SOLO TENIA TRESCIENTOS)

"Si llevamos a la familia, al lo que se refiere a las bombas ató- explosiones atómicas son très: 
soldado y al obrero las ñor- micas lanzadas en Hiroshima y' “i--'~ '----- ” '

(Del discurso de clausura 
det I Curso de RadiactivjdQd 
y Defensa sanitaria de'Po
blaciones Civiles, pronun
ciado por 61 director gene
ral de Sanidad.)

D
e 245.000 habitantes que 

contaba la ciuda-d japonesa 
de Hiroshima en aquel vera
no'de, 1945, 70.000 perdie

ron la vida y otros tantos sufrie
ron heridas de mayor o menor 
consideración. También d© los 
#0.000 edificios que se levantaban 
en su casco urbano, 62.000 fue
ron totalmente destruidos. Trágico 
balance, motivado por la explosión 
atómica, que impresionó a todos 
los pu&tflos y gobernantes del pla- 
peta

Para mitigar o aminorar estos 
peligros, si. desgraciadamente vol
vieran a presentarse, no existe 
mejor remedio que el de dar a 
conocer a la población, a la fami
lia y al individuo las medidas de
fensivas que deben adoptarse en 
estos casos. A ello va encaminado 
nuestro trabajo, que por su com
plejidad, y para su mayor com
prensión, desarrollaremos en tres 
capítulos, comprendiendo enda uno 
los temas sigiuentes; 1.*, Efectos 
de las bombas atómicas y nuclea
res en el organismo humano; 2.*, 
Defensa de la familia y del bogar, 
y 3.*. protección individual.

EFECTOS DE LAS BOMBAS 
ATOMICAS Y NUCLEARES

Las bombas atómicas producen 
linoB efectos de una naturaleza 
•omún a los ocasionados por otros 
•xplosivos,'Y los motivados por la 
radiactividad que son espeeíllcos 
<e estas amas.

Los primeros son de dos órde- 
Aes: mecánicos y térmicos. Los 
mecánicos son consecuencia de la 
llamada onda de choque, que, en

; moler todas las casas en un radio 
de un kilómetro alrededor de la 
explosión. De esta forma, los ma
teriales de la construcción se con
vertirían en proyectiles mortíferos, 
por lo que ei hombre de la ciudad 
está expuesto a mayores peligros 
que el del campo; y así, la De
fensa Pasiva ha dé tratar de la 
evacuación rápida de mujeres, ni
ños y ancianos que residen en los 
grandes centros urbanos.^

Pero también; revisten gran im
portancia los efectos térmicos de 

■ las explosiones atómicas, que van 
acompañadas de la aparición ins
tantánea de un resplandor deslum
brante motivada por la Llamada 
“bola de fuego”, y cuya duración 
aproximada es de seis segundos, 
y en eee tiempo todas aquellas 
materias con las que se pone en 
contacto se volatilizan o funden 
por completo. Esa “bola de fue
go” emite radiaciones cálóricaa 
acompañadas de rayos infrarrojos 
y ultravioleta, y la intensa , luz 
puede motivar cegueras tempora
les. Si la atmósfera es muy clara, 
prende materias inflamables hasta 
la distancia de dos hi'.ómelros y 
más si se trata de maderas. En 
la piel desnuda produce quema
duras de tanta mayor gravedad 
cuanto más próxima se encuentre 
la victima (a un kilómetro, que
maduras muy graves). Los incen
dios en las viviendas son frecuen
tes, y en las ciudades se propagan 
con facilidad de unos ediflclos a 
otros.

Los efectos motivados por la 
radiactividad se producen porque 

. en el comienzo de la explosión se 
emiten intensamente rayos gamma 
y neutrones (parecidos a los ra
yos X), que son peligrosos para el 
hombre no protegido en un radio 
de acción de uno o dos kilómetros. 
También debe tenerse en cuenta 
que como los materiales que com
ponen la bomba, así como el polvo 
del terreno y edificios, se volatili- j 
zan y se transforman en cuerpos 
radiactivos, se forma una nube 
radiactiva que más tarde ocasiona 
una' lluvia que puede alcanzar 
hasta centenares de kilómetros.

En resumén: los-efectos de las

Namu, con soplo o huracán po
tentísimo, seguido de la onda de 
descomprensión o succión; fogo
nazo o relámpago térmico a base 
de una onda- calórica intensísima, 
y una descarga de radiaejividad 
casi instantánea o explosiva, se
guida de otra menor, pero, mucho 
más duradera, debida al polvo ra
diactivo y "a la radiactividad indu
cida. Este último efecto es el que 

■ produce la llamada' enfermedad 
por radiación que se caracteriza 
■por disminución de los corpúscu
los de la sangre, hemorragias, 
náuseas, vómitos, trastornos in
testinales, taquicardia, vértigos, 
cefaleas y, finalmente,’ la muerto 
cuando la gravedad es extremada.

Es interesante saber que la luz, 
el calor y la' radiación en forma 
de ondas luminosas, térmicas y 
radiactivas llegan instantáneamen
te: más tarde se aprecia el enor
me estampide^ y el huracán de la 
onda explosiva. Mucho después 
llega la nube radiactiva.

Una droga eficacísima 
contra los catarros

El químico berlinés Joseph 
Klosa ha descubierto una droga 
eflcacísima contra los catarros, a 
la que ha bautizado con el nom
bre de “Wunderdrogue” (Dro
ga maravillosa).

El curso normal de un res
friado es de nueve días. La má
xima virulencia la alcanza al ter
cer día y se mantiene oon igual 
fuerza hasta el séptimo día, en 
que empieza a declinar. Según 
Kiosa. si su droga se toma e-1

toma al segundo, tarda un día 
"vn ourarse; tomada entre el ter
cero y el quinto, dos días, y a 
partir del sexto, otra vez dos 
horas. (De la revista “Mundo”, 
día 9-1-1955.)

De venta en farmacias con el 
nombre de “Diphemin .Asaletlen”, 
al precio d© 8,50 ptas. (G. S. 
número 14.998.)

enfermedades

rirlas antes que nadie.
Fundamentalmente, toda gor

dura depende de una sobreali
mentación, de un cebamiento, de 
que se come mucho más de lo 
que se necesita. Y se come más 
de lo conveniente a causa de un 
apetito excesivo, de un hambre 
voraz. Las causas que motivan 
este aumento del apetito s o n 
muy varias y complejas. Se ha
bla de ciertos centros nervioso» 
y de algunas glándulas de secre
ción interna; pero la influencia 
de todos estos factores es ex
cepcional. La mayor parte de las 
obesidades se deben a malos há
bitos alimenticios p a motivos 
emocionates y psicológicos. Hay 
gordos que deben sus grasas a 
desavenencias conyugaL^e y otros 
a fracasos en sus profesiones. En 
la mayoría de los casos, de la 
preponderancia de estos factores 
psicológicos ■ nace la glotonería 
como compensación, como vál
vula de escape, que origina la 
obesidad. También no hay que 
olvidar, entre los gordos, aque
llos que tienen la falsa idea de 
que la salud se obtiene a fuerza 
de comer hasta hartarse.

A los que tienen semejante 
creencia es preciso desengañar
los. A pesar de su excelente as
pecto, los obesos no gozan de 
una salud que sea capaz de re
sistir a toda clase de pruebas. 
Los gordos son, con frecuencia, 
víctimas de .la insuficiencia car
díaca o del riñón. Son también 
poco resistentes a las infeccio
nes. Si padecen un simple res-, 
friado, éste se transforma en una 
pulmonía. Si sufren una pulmo
nía, ésta se Convierte en un ede
ma de pulmón. Por esta causa, 
los cirujanos temen mucho ope
rar a. los obesos. Aparte de que 
las grasas dificultan sus movi
mientos-y toda clase de interven
ciones, saben que son menos re
sistentes, al bisturí, por lo que en 
ellos las complicaciones posope- 
ratorias son bastante frecuentes 
y graves. Los gordos siempre 
tienen las de perder. Hasta en 
los accidentes de automóviles 
contribuyen en alta proporción, 
sin duda poé la falta de agilidad 
y su torpeza en esquivar los obs
táculos. Por todos estos motivos, 
las empresas de seguros de vida 
ex’gen una póliza casi doble a los 
obesos, ¿aben que sus posibili- . 
dades de alcanzar la vejez .se re
duce a la mitad.

La obesidad, pues, debe ser 
sistemáticamente evitada, pero 
siempre recurriendo a lá ayuda 
del médico. Sin efhbargo, no to
dos los obesos acuden al médi
co. Los que requieren sus con
sejos acuden unas veces. por 
presentar molestias derivadas da
su.s propias obesidades, como fa
tigas, palpitaciones, sudores y 
dificultad física para el t r a- 
bajo. Otros acuden sin ninguna 
molestia, pero queriendo adel
gazar y, por último, un pequeño 
grupo es enviado por otro» mé
dicos, porque, padecen una en
fermedad que empeora por ex
ceso de peso. Ningún obeso debe 
tratarse ni ser tratado a la lige
ra, todos los gordos serán some
tidos a un reconocimiento clínico 
completo para comprobar su es
tado de salud, porque liay enfer
medades incompatibles con el 
tratamiento de la obesidad.

No se debe hacer caso de nin
gún plan ni de ningún régimen 
que sea aconsejado por una per
sona no .médica, aunque a ésta 
le haya ido bien con él, puesto 
que hay muchos tipos de Obesi
dades que responden a diversos 
tratamientos. El único plan die- 
tédico a cumplir debe ser el que 
el médico prescriba. Antes de ini
ciar cualquier tratamiento medi
camentoso, conviene probar los 
procedimientos naturales que se 
usan para adelgazar. Estos son; 
o coner menos o trabajar más. 
Pero perder un kilo de peso res
tringiendo los alimentos es algo 
fácil en comparación en perder 
igual cantidad trabajando. Sería 
preciso cortar leña durante vein
ticuatro horas o colocar treinta 
mil ladrillos.' Los alimentos se 
restringen suprimiendo las fécu
las, que son sustituidas por la 
verdura y las carnes magras. 
Cuando esto no basta, es única-

mente cuando se debe recurrir a
los medicamentos.

CONVIENE PROTEGERSE 
CONTRA EL FRIO

por enfriamiento^ o congelación^ 
Estas lesiones se presentan tan
to en el sistema nervioso como

IAB estadísticas nos dicen 
que durante los meses de 

.a diciembre, enero; febrero 
y marzo se eleva el pro

medio mensual de muertes. Los 
Investigadores han intentado mu
chas veces descubrir 1-as cau.sas 
que -originan un mavor número 
do defunciones en invierno, ha
biendo deducido algunos en sus 
estudios qiue el factor principal, 
aunque no específico, es el frió. 
La influencia nefasta, del frío en 
los seres vivos ya se ha compro
bado reDe(idas_ veces. Hace ya 
cerca de 7.5 anos que Pasteur 
descubrió que las gallinas eran 
reiractarlas a una terrible enfer
medad infecciosa; el carbunco. 
Hero este quiipico también obser
vo que estos animales sufren _el 
carbunco tan pronto se humede
cen sus patas en agua fría. A.si- 
misino, (Jilo Gross observó que el 
ratón blanco enferma de neumo
nía cuando es sometido al frío.

Aunque las amas de casa v las 
buenas madres de familia tal vez 
no conozcan estos cl^iiíficos, 
y menos ann sus experimentos, no 
por eso dejan de comprenden ins-

para la salud. -
Los médicos, desde el descu

brimiento. de los microbios, afir
maban (,'ue.con el frío no bastaba 
para coger una'pulmonía o una 
bi onconeumonía. Los dociores ex
plicaban que el frío coopera al 
desencadenamiento de las enter- 
medadeá Infecciosas, pero por sí 
solo es incapaz de provocarías. 
Esto es; las temidas pulmonías 
no las producía el airecillo seco 
de la Sierra, sino el neumococo 
Esto era cierto, porque después 
del prodigioso hallazgo de las sui- 
lamidas y de los antibióticotí, la 
proporción de pulmonías ha des
cendido considerablemente, míen- 
iras que el frío que nos viene de 
la Sierra siempre es el mismo 
sm embargo, no se ha llegado a 
la conclusión de que el frío, ac
tuando por su propia cuenta, 
umpién produce atteraclones y 
«nfermedades en el organismo 
humano.

La acción perjudicial del frío 
sobra el orgafiismo es conocida 
aesrte antiguo. Jenolonte explica
ba en Ja “Auaba.sis” los acclaen- 
les sufridos por 1 o s soldados 
griegos durante su retirada por 
IOS montes de Tracta. La famosa 
retirada de Rusia j través de las 
estopas heladas causo más es

tragos que las armas ue guerra, 
ue todas maneraa. se síbe toda- 

' Via muy poco sobre ios efectoi 
del frío - en los seres vivientes, 
aunque estos efectos púeden ex
plicarse actualmente mediante la 
peoría de la adaptación de Scilye.

Lo.s hombres se defienden del 
frío mediante :a indumentaria y 
los sistemas de cale facción. 
Guando eslo.s resortes, produci
dos y perfeccionados por la civi
lización, fallan, el-organismo hu
mano se defiende, de las bajas 
temperaturas mediante su sis
tema termoregiilador. De esta 
forma se .produce, el escalofrío, 
que es una serie de contracturas 
innscularés que incrementan 'as 
combustiones orgánicas, se es
trechan los vasos sanguíneos pa
ra reducir las pérdidas calóricas 
y la sangre alluye en mayor can
tidad a los órganos más próxi- 
inos al corazón. Por estos cam
bios circulalorios y fenómenos 
musculares, el organismo evita 
ei enfriamiento del cuerpo en 
general y el de la sangre’ en par
ticular. Si el frío persiste, eí 
sistema defensivo del organismo 
se' ya fatigando basta dejar de 
reaccionar. Entonces se inician 
las lesiones que han de consti
tuir la base de las enfermedades

gado, niúsciilos y corazón. Esta 
tipo de alteraciones, no obsMfi* 
te, son bastante raras. En oam* 
bio son muy corrientes las ero
siones'' de la'mucosa gástrica >qoe 
aparecen en Ia.s personas enfria
das.

El frío no siempre es perju
dicial. Por un lado, el hombre 1« 
debe gran parte de'su Civiliza
ción actual, ya que ésta se h* 
logrado merced a los esfuerzos 
rea izados por la Humanidad pa
ra protegerse contra la intem
perie. Por otra parte, muy re- 
cicntemente, los médicos han in
corporado a su arsenal terapéu
tico el frío como otro remedio 
más. Además de sus virtudes 
anestésicas, las bajas tempera
turas juegan un papel muy im
portante erT' la moderna técnica 
de la invernación. En lenguaje 
corriente, se entiende por inver
nación el estado de letargo o 
sueño en que entran algunos 
animales para pasar el Inv'erno. 
En medicina, la invernación e® 
un método terapéutico propues
to esencialmente para luchar 
C0«itra una agresión brutal, trau-j 
mática o quirúrgica^ ante la cual 
los medios de defensa normale® 
del organismo son insuficientes*

Doctor Octavio APARIÇ*®
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VIVIENDASJIENE UNA MINA
ENLAGARGANTA partiendo

*

de una ‘'janla^’
i Pueden conetruirse casas ea 

serie, lo mismo que los autohió- 
viles?

Los Ingenieros opinan que sí. 
I En todo caso, cabe confesar que 
en nuestra época, racionalizada, 
motorizada y que se “desenvuel
ve bajo el signo de la automati
zación”, el ramo de la construc
ción brinda un aspecto curiosa
mente artesano!

La'>pared clásica, por ejemplo, 
es una herejía técnica, dado que 
cumple des funciones’ distintas:

<nora en algo completamente me
tálico.

En Francia se han construido 
numerosos' Inmuebles de acero. 
Su ligereza es formidable. La fa
chada no pesa más de 64 hilos por 
metro cuadrado, lo que permite 
grandes ahorros en los cimientos.

A;'igLnl que en la construcción 
de ese tino de vagón de ferroca-
rrî'. de acero”, el metal co
hra distintas formas. El armazón 
Y tas piez-as de resistencia los 
constituyen “laminados caiienteB”

t • .4 : clásicos: hierros en forma de L,
P’"? ’■ í ángulos, etc., ibientras que el te- de T4ih nne Rs nnr ectn nna .qa __ ..___ j . _de tabique. Es por esto que làs

paredes son espesas, costosas y 
que necesitan potentes cimientos, 
mientras que un inmueble racio
nal debiera constar, como los ras
cacielos yanquis, de muros ligeros, 
encuadrados por una armazón re
sistente.

De ahí procede una fórmula 
sumamente cautivadora, capaz 
precisamente de hermanar la cons
trucción inmobiliaria con la fabrl- 
caci^Jn industrial. Se trata del sis
tema' de “armazones”, es decir, y 
de elementos individuales que se 
prestan a maravillas, a la stan
dardización y, por consiguiente, a 
la prefabricación.

Los partidarios del hormigón 
han puesto a punto un sistema"^ de 
pórticos ultraligeros, que se alzan 
por medio de grúas y que se re
llenan posteriormente con materia! 
liviano, hormigones celulares qúe 
fiaran tizan un buen aislamiento 
érmico y acústico, etc.

1

Pero el récord en este tipo de 
construcciones lo ha alcanzado 
Francia, gracias al sistema “X”, 
con arreglo al cual se construye 
en primer lugar una especie de 
Jaula gigantesca de tubos de ac^- 
ro. A continuación se colocan so
bre la jaula las tuberías, los gri
fos, los radiadores, con sus ga,n- 
chos de fijación vueltos hacia el j 
exterior. Seguidamente llegan los 
albañiles, que construyen tranqul- j 
lamente sus paredes abarcando to- i 
do lo que encuentran. Luego ya no 
queda más que desmontar la jau
la, y la casa está lista de un gol
pe con todos sus accesorios.

¿Pueden construirse casas en
teramente metálicas, como lOs au
tomóviles? Aquí se advierte una 
evolución comparable a la dal 
avión : un mero chasis de madera 
con un envoltorio de tejido en sus 
comiepzos que se ha convertido

Jado es de chapa delgada con ner-
vu'’!, lo que confiere un,a rigidez 
análoga a la de los cartones on
dulados. '

Pero lo más sensacional en el 
campo de la vivienda es la casa 
“100 por 100 de plástico” presen
tada por la revista “Elle” y los 
“Charbonages”, de Francia. La 
participación de este organismo se 
explica porque buena parte de las 
actuales materias “phíslicas” pro
vienen del carbón.

[Qué 'eometria más slngñl.ar! 
Esta vivienda parece un pastel re
dondo. cortado en trozos. La cons
truyeron con un molde standard, 
colocado en ocho posiciones dis
tintas.-Y todo el mobiliario es de 
materia plástica, lo mismo las al
fombras que el' armario de coci
na, por lo que se puede asear la 
casa con una manga de riego, da
do que los plásticos soportan co
mo si tal cosa el más potente cho
rro de agua.

En el centro de la casa-pastel 
se halla la “sala de estar”, de 
forma redonda, con su “rincón 
para I.ag comidas”, si e.s que pue
de hablarse de “rincón” en una 
rotonda, y e'. “ijincón de descan
so”, bordeado por un amplio di
ván.

La cocina, de reducido volu- 
! men. ocupa uno de jos “sectores” 
j del círculo y constituye un mode- 
I lo de Imaginación constructiva. El 
1 fogón y 01 refrigerador van colo- 
I cados en sus correspondientes 
1 huecos. La sala de agua consta 

de un bloque bañera-lavabo y del 
bloque ducha, ambos moldeados.

Injertadas circularmente en la 
parte externa del “pastel”, las 
habitaciones pueden aumentarse 
conforme va- multiplicándose la 
familia. ¡La vivienda extensible! 
¡Qué fórmula tan maravillo.same.n- 
te para los países de gran nata
lidad, como España!

PARA EVITAR CATASTROFES EN LAS MINAS,

Después de la horrible catástrofe en las minas de la ciudad bel
ga de Marcinelle, las empresas mineras de la República Federal 
Alemana han adoptado una serie de medidas muy conVenlentes • 
Interes mtes, para proteger la vida del trabajador. Todos los mi
neros están siendo dotados de una máscara antigás, con flltroa 
especiales para prevenir las intoxicaciones por gas carbónico. La 
seguridad de la mina se está aumentando con la Instalación da 
aparatos que registren continuamente la proporción del gas me

tano en el aire

La cera mica balear ¡PTbellos 

de RAFAEL BORDOT
Este señor posee unas extraordinarias facultades Imitativas de los 
animales. En su aspecto acústico se entiende. Su privilegiada gar
ganta le ha supuesto una mina de dinero. En las emisoras nor
teamericanas hay muchos discos de "ruidos” Impresionados por 
él. Cobra derechos de autor a montones. Y en las salas de es
pectáculos y estaciones de televisión actúa de cara al público 
Imitando tantos animales como le piden. Hay algunos—como, por 
ejemplo, là nécora-—que por no producir ningún ruido no es ca
paz de Imitar el caballero. Aqui aparece (ya que no podemos 
Insertar los sonidos guturales) fotografiado en cuatro mome.ntos 
«orrespondientes a la Imitación del grjiñido del cerdo, del piafar 
del caballo, del cotorreo de las gallinas y del balido de la oveja

La vaca, punto 
, para los

ta Comisión de Aeronáutica de 
California declaró recientemente 
sue las vacas son tan útiles para 
los aviadores como lo son, en la 
iúeterminación de la dirección del 
■'diento, los conos de seda utiliza
dos en Jos aeródromos. Aconseja

mencionada Comisión, en el fo-
“Sugestiones a los pilotos”, 

ÍUe éstos observen las vacas que 
dormila"!! o pastan en los prados, 

cuales siempre se sitúan de 
espaldas a la dirección del viento.

caso de aterrizaje, bast» poner 
"nariz” del avión “cara a ca- 

’á" con la de la vaca, y se ten- 
dfá la seguridad de descender en 
®ontra del viento, como es norma 
®l«TOental de la aviación. En el .ca-

en que se observe que el reba- 
“é pasta conservando los anima- 
'^s diversas orientaciones, se pue
de tener la seguridad que no so-

el viento o que su velocidad 
*8 indiferente para lograr un 
®den aterrizaje.

John Christiansen, piloto de 
íj'uebas de la Lockheed, espe
ranzado en el vuelo del "P 2 V-7 

aptune”, ha dicho que esta In-

de orientación 
aviadores 
formaqión es muy útil para los 
pilotos que realizan vuelos de ru
tina.

Piezas cerámicas baleares del m aestro Rafael Bordoy

XISTEN en España localida
des que producen arte sun- 

J tuario y crean las más be
llas maravillas, hijas de la 

mano del artesano Ignorado, que 
por vivir en rincones apartados 
del centro del país suelen estar 
laborando un bello arte, sin que 
en la Península conozcan la mar 
nufaqtura, que esta vez concurre 
a ser la cerámica mallorquína, 
tan conocida ya en toda Europa, 
principalmente en Francia, cuya 
nación está haciendo pedidos de 
éste arte del gres, tan magnífica
mente orlado de colores y de ca
lidades, nada comparables a los 
de otros países. Entre los maes
tros más destacados de las islas 
Baleares que cultivan la cerámica 
racial de este pequeño país, do
rado de auroras rosadas, un ar
tista de Pollensa, ha triunfado 
en las dos Exposiciones celebra
das allí, llamado Rafael Bordoy, 
el cual ha llegado a Madrid para 
instalar otra Exposición de sus 
obras vendidas ya para Francia.

La cerámica de Bordoy es de

tipo mallorquín, un tipo que re
cuerda a la antigua alfárerfa ibé
rica, que después tuvo forma ro
mánica con la evolución de la 
cultura española, tomando dibu
jos cristianos y bizantinos más 
bien, que ya hubo de encontrar
se en los descubrimientos hechos 
en Alcudia y Felanitx por los 
primeros pobladores de la Isla. 
Las originales piezas de Bordoy 
están trabajadas en pasta de 
gres, que es un barro químico 
fabricado por fórmulas silíceas, 
secretas muchas veces y perso
nalmente inventadas por el mis
mo artista. El gres, después de 
pasado al horno, se baña de bar
niz de colores di,versos, según 
fantasía del autor, y vuelven a 
cocer hasta quedar acabadas, 
permitiéndose inclusive hasta el 
reflejo dorado, tan famoso en 
Manises.

Nos ponemos al habla con el 
maestro mallorquín para que nos 
diga los propósitos de su viaje y 
el carácter de su Exposición en 
los madriles. •

—He sabido su llegada, maes
tro.

—Pues no lo he dicho a nadie. 
—Pero la Prensa de Mallorca 

me lo dijo.
—Muy amable.
—¿Sonríe usted al encontrar

se en Madrid?
—Muy natural. 
—¿Triunfos?
—Ya los tuve en Palma y en 

Pollensa. Las dos Exposiciones 
me abrieron una puerta muy 
grande.

—¿Cuál?
—La de Europa. Mis cerámicas 

de tipo primitivo ya se venden 
en París.

—¿Y aquí?
—Se venderán.
—¿Qué privilegio poseen sus 

cerámicas mallorquinas?
—El privilegio de haberse Imi

tado al carácter de la forma ro
mana.

—Esos vestigios, ¿son amados 
y considerados en España?

—Si viera usted la colección 
que posee el diplomático español 
señor de Cárdenas...

—¿La Exposición en Palma?
—Excelente. Los principes de 

Mónaco estuvieron allí elogiando 
mis obras; el barón Jacques de 
Fontjnay, los vizcondes de Fou 
y otras personalidades ilustres 
me adquirieron piezas.

—¿Cuál fué el más cariñoso?
—El conocido coleccio n i s t a 

barón de Fontenay fué el que me 
hizo triunfar, adquiriéndome 35 
piezas para la decoración de su 
palacio en Francia.

—¿La producción?
—Es diversa. En eaáe carácter 

primitivo entren toda clase de 
formas: Jarras, platos, ánforas, 
ceniceros, cuencos, vasos, figu
ras, que, decoradas con dibujos 
primitivos, también se imita a los 
antiguos ceramistas iberos, los 
cuales se valían de temas abs
tractos, que Iban bien a aquella 
cerámica que ellos hacían. Yo, 
en mis piezas, he introducido 
también la sencillez en los nc 
dibujos, modo de no recargar 
los motivos, con elementos ro
mánicos y cristianos.

—Con los mismos detalles es
tudiados.

—¿Han gustado antes dé ex- 
nonerlos?

—Tanto que ya está toda la 

colección adquirida para Parle. 
—¿Ofertas?
—La sala quería toda mi pro

ducción para ella.
-¿...?
—Deseo se quede en España, 

para que admiren aquí el carác
ter singular y personal de mt 
arte en estas materias, que no 
todos los ceramistas tocan, por
que se dedican a la porcelana 
fina, y es otro género que yo no 
he establecido en mi producción 
artística. He de modelar otras 
formas de figura, que planeo des
de Pollensa, donde resido. No mo 
gusta estancarme sólo en un mo
delo, sino que estudio y dibujo 
otros temas dentro de esta cla
se: típica primitiva mallorquína, 
hasta llegar a una buena colec
ción antigua y moderna de ce
rámica balear que no se haya 
hecho.

—¿Concursos?
—No he asistido a ninguno. 
—¿Piensa asistir?
—Por ahora, no. Tengo mucho 

trabajo que desarrollar, en el 
cual influye este viaje a la ca
pital He España, porque la de
manda de mis obras reclama una 
actividad superior.

—¿Allí?
—En Pollensa se trabaja en 

una paz deliciosa. El clima tam
bién influye a tener una vida me
nos agitada. Residen allí muchos 
artistas españoles y ^extranjeros. 
Anglada sigue pintando sus bue
nos cuadros y Camilo Cela con
tinúa con sus barbas y sus no
velas tan tranquilo.

—¿Otros ceramistas?
—Buenos amigos: Full ana, 

Pons, Bartolomé, Vera y Berthe
lot. Un grupo admirable.

—¿Con ello?.
—Quiere decirse que Mallorca 

puja ya a situarse en un puesto 
distinguido en la cerámica espa
ñola.

Y con estas últimas palabras, 
terminamos esta charla manteni
da con el ceramista mallorquin 
nacido en Alcudia, que tras sus 
triunfos característicos en este 
arte del barro químico se ha 
puesto a la cabeza de los maes
tros en este género cerámico y 
suntuario balear.

¡Adiós, maestrol ¡Cuidado oo« 
él avión!

GUILLOT CARRATALA J
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hace en Madrid?
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A TANIA (LA ACTRIZ DEL TANGO) VINO A COBRAR LOS 
DERECHOS DE AUTOR DE DISCEPOLO Y SE GASTA EL 
DINERO EN tiendas

A UN FABRICANTE DE AVIONETAS LLEGO PARA AYUDAR 
A LOS AFICIONADOS SANTANDERINOS AL DEPORTE
AEREO

> CUARENTA Y OCHO KILOMETROS RECORRIO A PIE UN 
ALBAÑIL PARA CANTAR FLAMENCO EN UNA EMISORA

SI, señores. Ya es clásico 
aquello da “Me marcho a 
Madrid a resolver unos 
asuntos." “Tengo que 

preparar unas oposiciones en 
‘ Madrid." “Debo estar en Madrid 

para ..." Y también son clásicas 
las tan caricaturizadas conferen
cias telefónicas con la esposa, 
gue Se queda en provincias:

—Si, hija mía, paciencia... ¡Ya 
sabes lo pesados que se ponen en 

' tos Ministerios! ¿Crees que es
toy a gusto aquí? Rateando de 
tin lado a otro sin apenas tiem
po ni para dormir... Ya, ya sé. 
No me olvido. En las Galerías 
Industriales y do Saldos Gonzá
lez Regúlez y Fernández, Socie
dad Anónima, si, una tela raya
da, fina...

Cuelga el teléfoTio cuando en
tra un botones, que dice:

—Señor, aquí tiene las dos en
tradas para ver a Celia Gómez. 
Las tribunas para el Metropoli
tano están encargadas ya... La 
mesa para dos la pediré ahora, 
para que se la reserven ai se
ñor... Sí, si. También llevé el ra
mo do flores a la señorita esa de 
Vallecas, y me dió esta tarjeta... 

Bien; todos venimos a Madrid. 
Y ésos diálogos son más de sai
nete que reales, señoras... Pero 
hoy queremos hacer un repor
taje referente a la gente de ma
yor o menor significación en sus 
países y en sus provincias que 
ha venido a Madrid. Que están 
en la Cibeles de tránsito. Y para 
ellos hay dos preguntas colec
tivas. ¿A qué vino usted a Ma
drid? ¿Qué hace usted en Ma
drid ?

, UNA MUJER PRIMERO:
TANIA

Entra en un comercio acom
pañada de Tota Alba. Se trata 
de Tania, la famosa cantante de 
tangos, viuda de Discépolo. Se 
encuentra en Madrid desde hace 
algunas fechas.

—¿A qué vino usted a Ma
drid?

—Los derechos de autor de 
las composiciones de mi marido 
estaban sin cobrar desde el año 
cincuenta y uno. Era necesario 
cobrarlos en el país en que se 
Interpretan sus composiciones, y 
como yo tenía muchas ganas de 
volver a España, en donde he 
nacido, vine con esa disculpa 

ipara arreglar las cuentas.
—¿Tenía mucho dinero a co

brar, señora?
—¡Claro que habia. producido 

un buen pellizco la músloa de 
Discépolo! No precisamente mi
llones, pero...

—Bien, ¿y qué hace usted en 
Madrid?

—Pasear por todas sus calles 
y ocuparme en hacer muchas 
compras. Mi pasatiempo favori
to está siendo el ver tiendas, es
caparates, que están preciosos. 
Y diga también que experimento 
una gran satisfacción al compro
bar que no me conoce nadie. En 
Buenos Aires no puedo andar 
tranquila por las calles ¡Y a bue
na hora puedo permitirme el lujo 
de subírmela un autobús! Dirían 
que soy una “marreta”, que no 
quiero gastar dinero o que estoy 
en la más completa ruina.

OPOSITOR, FABRICAN
TE, DESPEDIDA: ME

RINO

Le doy el “alto" a un caba
llero que camina aprisa por la 
calle. Es Eduardo Merino, secre
tario de la Delegación del Mi
nisterio do Información y Turis
mo de Santander. Va precipita
damente de un lado a otro.

—¿A qué vino usted a Madrid?
—¡Cada vez que hago un via

je vengo a tantos asuntosi En 
esta ocasión se sumaron tres o 
cuatro asuntos muy importantes 
para mi. El primero de ellos, cro
nológicamente, ha sido hacer 
unas «oposiciones. El segundo, 
despedir a mi hermano Fernan
do, que es capitán de la Marina 
mercante y salía rumbo a Israel. 
Se ha hecho cargo del mando de 
un petrolero Judío. Por cierto 
que ahora, con el conflicto, sigo 
sin noticias de él... Ya debe de 
estar navegando.

—Vamos al tercer asunto.
—Esa fábrica de avionetas de 

la Aero Difusión santanderina. 
increnrentamos la producción e 
intentamos atender todas las ne
cesidades de los aficionados al 
deporte aéreo.

Una tercera pregunta para ios 
de “acá”, que intercalamos en
tre la primera y lá segunda: 
¿Qué hay de novedad y qué má
ximos asuntos a resolver tiene 
su provincia? -

—De novedad, en Santander, 
que están levantando todo el pa
seo de Pereda para hacer una 
gran avenida. Y que han puesto 
señales luminosas. Como pro
blema, el principal es el del ae
ropuerto, que ya está en condi
ciones de ser abierto ai tráfico 
internacional, y ahora todo de
pende de Aduanas, porque allí no 
hay ningún funcionario, preciso 
para abrir el aeropuerto a dicho 
tráfico. Es un problema que se 

debiera resolver urgentemente y 
que beneflci8u*(a muoho a mi pro
vincia,

—¿Qué hace usted en Madrid?
—Ir de un lado a otro. De 

cuando en cuando, al teatro, al 
café para saludar a los amigos, 
y de verdad, me queda muy po
co tiempo libre para pasarlo 
bien. Procuro Jr a pie a todas 
partes, porque me gusta muoho 
,andar por las calles madrileñas.

UN ALCALDE: EL DE 
LUGO

Al salir este reportaje ya es
tará en Lugo, localidad de la 
que es alcalde, Luis Ameijide 
Aguiar. El, con Venancio Senra 
—otro gallego que lleva las ges
tiones de varias ciudades galle
gas en Madrid—, hizo interesan
tes gestiones.'

—¿A qué vino usted a Madrid?
—A diversos asuntos. El prin

cipal y más noticiable es el tra
tar de establecer unas líneas aé
reas regulares entre Lugo y la 
capital de España. Se efectuarla 
con cuatrimotores de catorce o 
quince plazas y el recorrido po
dría hacerse en una hora y cin
co minutos.

—¿Qué hizo usted en Madrid? 
—Recorrer diversos cent ros 

oficiales para realizar todas las 
gestiones. Por ejemplo, visité al 
director general de Carreteras 
para tratar del arreglo de las 
rondas lucenses. Asimismo, de 
los sondeos del río Miño, con 
objeto de hacer un nuevo puen
te, ya que el que tenemos está 
francamente mal. Parece ser que 
se han conseguido" todas estas 
cosas... -

Un alcalde ejemplarmente ac
tivo que tiene contados los mi
nutos cada vez que eiene a Ma
drid. Apenas si le queda tiempo 
para la clásica “hora del café”.

UN MEJICANO: PERIO
DISTA Y ESCRITOR

Roberto Núñez y Domínguez 
es un ilustre y veterano escri
tor y periodista mejicano. Fué 
mucho tiempo corresponsal lite- 
rar de “Excelsior", de Méjico, 
en -..paña. Ahora ha vuelto aquí. 
¿A qué vino usted a Madrid es 
la obligada pregunta.

—A seguir conociendo Espa
ña, que creo conocer ya bien y 
en todas sus épocas. Pero el 
verdadero motivo es celebrar mis 
bodas de rubí con el periodismo 
y obsequiarme con la publica
ción de mi libro, que recoge cua
renta años de teatro en Méjico.

“Recuerdos a la Cibeles." En esta frase, que ya tiene usuarios fuera da España, se condensa 
todo lo que se qulei*e decir en las despedidas del que se viene a dar una vuelta por los Madriles. 
Be viene a muchas cosas a Mad rid. Lo de venir a divertirse co n o sin pretexto ya es un tópico 
en las comedias de risa, y, ciertamente, Madrid brinda medios para ello. Pero también se viene 
a''>cosas importantes, graves, serias: impulsar una Industria, gestionar una obra pública, despedirá 
un hermano que se marcha muy lejos o ganarse el pan en una ocasional Intervención en la radio...

Soy el decano de los cronistas 
teatrales de mi país.

—¿Qué hace en Madrid?
—Vivir cerca de la Gran Vía, 

que me entusiasma de noche; 
escribir crónicas, que envío a 
“Excelsior", y viajar mucho por 
este país, porque viajar es una 
de las más bellas actitridades del 
hombre. Y de Madrid, lo que 
más me gusta es el aniblente en 
general y, naturalmente, el lite
rario en particular. Tengo gran
des amigos entre los escritores. 
Uno de ellos, González-Ruano, 
que me hizo el honor de Incluir
me en un libro de “veintidós re
tratos de escritores hispanoame
ricanos”.

—¿Cómo está e1 panorama in
telectual en Méjico?.

—Francamente Inter ésante. 
Hay muchos y muy buenos es
critores. Pero mientras allí se
guimos toda la actividad de Eu
ropa, aquí es muy difícil que 
tengan noticia de los valores li-< 
terarios hispanoamericanos.

—¿Estará mucho tiempo en
tre nosotros?

—Lo que pueda. ¡Me encuen
tro tan a gusto en esta ciudad 
alegre y oonfladal

UN VIAJERO: EL OPO
SITOR

El hombre opositor sobre to
das las cosas, el que viene a re
solver aquí su porvenir, también 
es Interesante. Quizá uno de los 
personajes que ofrecen más 
anécdota humana de todos cuan
tos llegan a la capital de Es
paña.

En la Puerta del Sol me en
cuentro a un opositor.

—¿Nombro?
—José Area. Soy de Neda, 

muy cerca de El Ferrol del Cau
dillo. He venido a Madrid a ha
cer unas oposiciones que se ce
lebran en el Ministerio de la Go
bernación. Yo soy abogado, hice 
toda mi carrera en Santiago de 
Compostela, pero como usted 
sabe, las “salidas" no son muy 
grandes. Ahora estoy tratando de 
resolver aquí mi porvenir.

—A eso vino a Madrid. Y aho
ra, ¿puede decirnos qué haca en 
Madrid?

—Romperme de verdad los co
dos. Tanto es asi que por exceso 
de horas de trabajo perdí un 
mes, que pasé bastante fastidia
do. Ahora descanso algo más. De 
noche, después de dejar los li
bros en el Ateneo, en donde es
tudio por las tardes, salgo a dar 
una vuelta por fas calles céntri
cas. Alguna vez, muy pocas, voy 
a un espectáculo... Pero no me 
queda tiempo para nada. Las 
oposiciones son duras, los temas 
difíciles... Precis amente hoy. 
Jueves, me examinaré.

Le deseamos suerte. El sigue 
paseándose, quizá reparando men
talmente temas “por cualquier 
Puerta del Sol”.

UNA “PROMERA”: 48 
KILOMETROS A PIE

Nuestro personaje más anec
dótico, quizá el más humano de 
todos los que llegan cada día a 
Madrid, es aquel qiie viene con 
ansias de triunfo. No importa el

nombre. Pero a Mariano de Cór- 
dova nos lo presentan ante loe 
micrófonos de Radio España. 
Viene muy mal trajeado.

—¿A qué viene usted A Ma
drid? I

—A triunfar. He venido' an
dando porque no tengo dinero 
para el autobús, desde Aranjuez 
aquí. Unos cuarenta y ocho ki
lómetros, hasta Manuel Becerra. 
Después descansé un poco, me 
tomó un bocadillo de queso que 
traía y me vine a la emisora.

—¿Y qué hizo usted aquí?
—Canté un fandanguillo en 

uno de esos concursos de la ra
dio, a ver si lo gano y me vol
veré a Aranjuez, que tengo que 
trabajar... Soy albañil.

En la emisora le dieron algún 
dinero, más que suficiente para 
que no tenga que regresar a pie 
y sobre sus ya destrozadas za
patillas. El pensaba hacer el via
je de vuelta como hizo el de ve
nida, pero no fué necesario.

' LOS OTROS
Podríamos irles presentando 

personajes, uno tras otro, que 
llegan todos los días a la capi
tal. Unos importantes, otros sin 
ninguna Importancia.^ Desde el 
que llegó para presenciar el par
tido da fútbol hasta el que viene 
por motivos de salud... Madrid, 
esta gran ciudad, tiene cabida 
para todos ellos. Pero ya lea he
mos presentado una gran galería 
de personas que nos explicaron 
a qué vinieron y qué hacen aquí,

Antonio D. GLANO 
(Potoa Gulllén.)

®'*an Vía, que a él tanto le gusta, a nuestro llus- 
mejicano en compañía del autor de este reportaje. 

W «ronlatA teatral de “Excelsior” ha pasado muchas horas en 
•ata maravillosa avenida de la población

A Tañía se le llamó la “actriz del tango". Ella es española, de 
Toledo, pero se hizo mujer y famosa en Buenos Aires. A ella le 
gusta recorrer comercios, detenerse ante los escaoarates. Y aquí 

la tienen ante uno de antigüedades.

El opositor, en la calle. José Area está preocupado por sus P®' 
eiclones. Una amplia cartera con libros, apuntes y muchas 
slones. Es el panorama de centenares de españoles que ylóh^ 

’ a consolidor su porvenir a Madrid.
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